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A Carmen Rubí y Antonio Vanegas,  
por sus aportes a la cultura popular mexicana.

A Irma y Joaquina, sus nietas, por preservar  
los acervos que hicieron posible este libro.







Escribir la historia de mi familia

Recuerdo que durante mi infancia, en la casa es-
cuchaba hablar de Antonio Vanegas Arroyo, de 
Carmen Rubí, de José María Vanegas, de Blas Va-
negas, de Constancio Suárez, de José Guadalupe 
Posada, de Chónforo Vico, de Manuel Manilla… 
y por la familiaridad con la que se expresaban de 
ellos yo pensaba que eran personas que aún vi-
vían. Así crecí en aquel ambiente familiar en el 
que la imprenta era una parte central de la casa, 
pues mi tío Arsacio Vanegas Arroyo aún imprimía 
muchas oraciones, y principalmente en semana 
santa publicaba la famosa “Visita de las siete ca-
sas” para el jueves santo y en diciembre imprimía 
muchísimos ejemplares de la “Letanía para las nue-
ve jornadas de los santos peregrinos”: las posadas, 
así como la oración para el “Día último del año” 
y para el “Día primero del año”; igualmente, Ar-
sacio imprimía reproducciones de las planchas ori-
ginales (grabados) que había realizado José Gua-
dalupe Posada.

Tiempo después, en la segunda mitad de la dé-
cada de los años setenta del siglo pasado, Arsacio 
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se propuso presentar en la República mexicana 
una exposición itinerante de las hojas volantes y 
cuadernillos originales publicados a finales del si-
glo  y principios del  por Antonio Vanegas 
Arroyo, así como planchas originales de José Gua-
dalupe Posada; el motivo era llamar la atención de 
las autoridades de cultura de México, para que en 
1980 se presentara una magna exposición conme-
morando el centenario de la Editorial A. Vanegas 
Arroyo. De esta manera comencé a ayudarle a Ar-
sacio en la selección y organización de las hojas 
volantes y cuadernillos publicados por el abuelo, 
como él le llamaba a don Antonio; así tuve el pri-
mer contacto real con el material de la imprenta.

La primera exposición que presentamos fue en 
el Museo Biblioteca Pape, de la ciudad de Mon-
clova, en el año de 1977 —hace 40 años—; fue el 
inicio de una serie de exposiciones que se monta-
ron en las ciudades de México, Querétaro, More-
lia, Puebla —cuna de Antonio Vanegas Arroyo—, 
Ciudad Juárez, Oaxaca, Chihuahua e incluso en 
Albuquerque, Nuevo México, en Estados Unidos.

Un día llegó a la casa un señor corpulento, 
gringo, que no sabía hablar nada de español y 
nosotros no hablábamos inglés; como pudimos 
nos entendimos y supimos que deseaba hablar con 
Arsacio para organizar una exposición de Posa-
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da: era Ron Tyler, quien venía representando al 
Museo Amon Carter de Fort Worth, Texas. Esto 
para mí fue como una revelación, pues comencé 
a entender la importancia que tenía el material 
de la imprenta Vanegas Arroyo, no sólo en Mé-
xico, sino en Estados Unidos. El resultado de este 
encuentro fue la exposición que se presentó en la 
Biblioteca del Congreso de Washington, en 1979, 
cuyo catálogo es el libro “Posada’s Mexico”. A fi-
nes de 1980 también se presentó una exposición 
en homenaje a Posada en el Palacio de las Bellas 
Artes de México; de esta forma, Arsacio lograba 
su objetivo de conmemorar el centenario de la 
Editorial A. Vanegas Arroyo, aunque indirecta-
mente; también existe un catálogo de esta expo-
sición. Ambas exposiciones eran grandes home-
najes a Posada, y Arsacio se dio por satisfecho, 
pues para él significó un reconocimiento no sólo 
a Posada sino a la editorial de don Antonio Va-
negas Arroyo.

Estos sucesos me emocionaron profundamen-
te, pues el hecho de ver que homenajeaban a mi 
bisabuelo era para mí algo increíble. Para tener un 
mayor conocimiento sobre Vanegas Arroyo y Po-
sada, me dediqué a revisar lo que se había publi-
cado sobre ellos y comencé a asistir a la Biblioteca 
y Hemeroteca nacionales para consultar y leer li-
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bros y artículos de revistas que hablaran sobre 
ellos; me fui dando cuenta de que escribían más 
sobre Posada —que reconozco era un genio del 
grabado—, pero a don Antonio lo mencionaban 
en un segundo plano; esto me llevo a la idea de 
escribir un libro sobre la vida de Antonio Vanegas 
Arroyo. Continuaron presentándose exposicio-
nes, y un día llegaron a la casa representantes de 
cultura para invitarnos a presentar material de la 
imprenta Vanegas Arroyo en la exposición que se 
montaría en el Palacio de las Bellas Artes sobre 
Luis Buñuel: “La mirada del siglo”, y después otra 
invitación del Consejo Nacional para la Cultura y 
las Artes para prestar material de la imprenta, 
—pues estaban organizando la exposición “Méxi-
co: esplendores de treinta siglos”—, que después 
se integró a la exposición sobre la conmemoración 
del quinto centenario del descubrimiento de Amé-
rica, en donde se presentó obra de toda Latino-
américa. Esta exposición tuvo lugar en el Cole-
gio de San Ildefonso, en el centro de la ciudad de 
México, y también en el Museo Centro de Arte 
Reina Sofía en Madrid, el Moderna Museet de 
Estocolmo y la Hayward Gallery de Londres.

Ante esta situación, cada vez arraigaba más en 
mí el deseo de escribir un libro sobre Antonio, lo 
cual comenté con Arsacio, pero él únicamente me 
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dijo que estaría muy bien hacerlo. Me dediqué a 
conocer la historia de todo aquello que se relacio-
naba con la imprenta Vanegas Arroyo y también 
comencé a revisar el material que tenía Arsacio, 
principalmente actas de defunción, esquelas, fo-
tografías y documentos que estaban en el archivo 
familiar.

En uno de los viajes que hice a la ciudad de 
Puebla visité el Museo del Alfeñique y, para mi 
sorpresa, encontré exhibida una hoja volante que 
a pie de página decía: “Imp. del Gobierno, a cargo 
de J.M. Vanegas, calle del Deán núm. 9”, fechada 
en diciembre de 1863; esto me llevó a la idea de 
que debía buscar toda la documentación posible 
para conocer la historia de mi familia y en especial 
la de Antonio Vanegas Arroyo.

Poco a poco, Arsacio fue proporcionándome 
documentos relacionados con don Antonio y puso 
en mis manos los originales de las partidas de bau-
tismo de tres hijos de Antonio y Carmen: José Me-
litón Carlos, María de la Concepción Manuela 
Estéfana y Celestina Francisca Vanegas Rubí, de 
quien yo no tenía conocimiento que hubiera exis-
tido. Fui al Archivo de la Parroquia de la Asun-
ción, Sagrario Metropolitano de la Catedral de 
México, a solicitar estas tres partidas de bautis-
mo. La persona encargada de atenderme se sor-
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prendió por la antigüedad de las fechas y me pre-
guntó dónde había obtenido esa información y 
para qué quería las actas; le contesté que eran mis 
parientes y que estaba haciendo un libro sobre la 
historia de mi familia, y accedió amablemente a 
darme una copia certificada de cada acta. Arsacio 
también me proporcionó originales de documen-
tos de la imprenta de Antonio y me dijo que in-
vestigara sobre cada uno de esos documentos. Ante 
esto, me propuse firmemente escribir un libro 
sobre la vida de Antonio Vanegas Arroyo y co-
mencé la búsqueda de documentación en el Ar-
chivo General de la Nación. Un día, revisando 
mis libros, encontré el de Luis González y Gon-
zález titulado Pueblo en vilo, microhistoria de San 
José de Gracia, en el que se dice que una fuente de 
información muy importante son los archivos pa-
rroquiales, ya que permiten reconstruir la histo-
ria demográfica y familiar; esto para mí fue una 
gran guía, pues pensando en las actas de bautis-
mo que me había dado Arsacio me propuse en-
contrar la partida de bautismo de Antonio, para 
lo cual debía revisar las partidas de bautismo de 
1852 de la catedral de Puebla. Así, llegué un día 
al Archivo General de la Nación, pregunté dónde 
podía revisar el Archivo de la Parroquia del Sagra-
rio Metropolitano de Puebla, esto es, el Archivo 
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de la Catedral de Puebla; me dijeron que en el 
área de genealogía, en donde me proporcionaron 
unos microfilmes que contenían información so-
bre bautismos de los años 1849 a 1854, me ense-
ñaron a manejar el aparato de lectura de micro-
filmes y me puse a trabajar en aquella fría y vieja 
celda de la antigua penitenciaría. Pasó algún tiem-
po y ¡eureka! encontré la partida de bautismo de 
Basilio Antonio Vanegas Arroyo, hijo de José Ma-
ría Vanegas y de Antonia Arroyo; con gran emo-
ción fui a la casa a decirle a Arsacio y a mi herma-
no Carlos que por fin sabía la fecha exacta en que 
había nacido Antonio: 14 de junio de 1852. No 
se tenía bien identificado este dato, pues mi abue-
lo Blas Vanegas Rubí sólo mencionaba que Anto-
nio había nacido en la calle de Pitiminí núm. 8½ 
de la ciudad de Puebla, el día de la Santísima 
Trinidad, en 1852.

Continué yendo al Archivo General de la Na-
ción de tiempo en tiempo, y fui encontrando las 
partidas de bautismo de los hermanos de Anto-
nio: Ermenegildo Justino Roberto, María de la 
Defensa Juana, María del Carmen Cruz Atenóge-
nes del Corazón de María y Eduarda Fausta Con-
cepción Pilar, todos nacidos en Puebla. Además, 
encontré el acta de matrimonio de José María 
Vanegas, quien se casó en la catedral de Puebla, a 
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los 16 años de edad, con María Francisca Villarri-
ca Grados, de 18 años, el 1 de agosto de 1835; la 
importancia de esta acta radica en que ahí se men-
ciona que José María ya era impresor en esa fecha. 
Asimismo, encontré las partidas de bautismo de 
los hijos de José María y María Francisca: José 
Petronilo Joaquín, María de la Luz Germana y 
José Anatolio Bernardo Irineo de Jesús Vanegas 
Villarrica.

En el acervo familiar Vanegas Arroyo existe un 
acta de defunción de Josefa Vanegas Gazca, quien 
falleció el 4 de octubre de 1900 en la ciudad de 
México a los 60 años de edad; en esta acta se se-
ñala que nació en Puebla, deduje que en 1840, 
siendo sus padres José María Vanegas y Josefa 
Gazca; no he podido localizar su partida de bau-
tismo. Además, en el Archivo General de la Na-
ción localicé la de María del Rosario Teresa de 
Jesús Vanegas Arroyo, quien nació el 15 de octu-
bre de 1858 en la ciudad de Puebla; un día des-
pués, el 16 de octubre, la niña fue “expuesta”, en 
la catedral de aquella ciudad, a don José María 
Vanegas de 39 años de edad y a doña María Fran-
cisca Villarrica Grados, de 41 años de edad, quien 
fue su madrina. Desconozco por qué cuando José 
María se trasladó a la ciudad de México con toda 
su familia, en 1867, decidió traer a Josefa Vane-
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gas Gazca, de 27 años de edad, y a María del 
Rosario Teresa de Jesús Vanegas Arroyo, de 9 
años de edad; Antonio y María de Jesús se trata-
ban como hermanos. Sabía que mi abuelo José 
Saturnino Blas Vanegas Rubí había nacido el 29 
de noviembre de 1880, en la ciudad de México y 
que su hermana Julia había nacido en 1883; de 
ella no he localizado su partida de bautismo ni su 
acta de defunción. Lo que sí localicé fueron las 
partidas de bautismo de sobrinos de Antonio. De 
esta manera, fui integrando el árbol genealógico 
de la familia Vanegas Arroyo, que se incluye en 
este libro.

Con este cúmulo de información decidí reali-
zar un viaje a la ciudad de Puebla, para buscar 
más impresos realizados por José María, como el 
que había encontrado en el Museo del Alfeñique. 
Me dirigí al Archivo General del Estado y, para 
mi sorpresa, la persona que me atendió amable-
mente me proporcionó un tomo con hojas vo-
lantes originales publicadas en 1863 y que en el 
pie de imprenta señalaban a José María como 
encargado de la Imprenta del Gobierno del Esta-
do; revisando este material me di cuenta de que 
José María había sido partidario del grupo de con-
servadores poblanos y del imperio de Maximilia-
no y Carlota. Menciono este hecho porque en mi 
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familia nunca se hablaba de José María más que 
de manera superficial; únicamente se decía que 
era el padre de Antonio, que había sido impresor 
y que tuvo que trasladarse con su familia, en 
1867, a la ciudad de México por circunstancias 
ajenas a su voluntad. Esta situación se refleja en 
el hecho de que, como no tengo la fecha de na-
cimiento de José María, la deduje de su acta de 
matrimonio de 1835. En cuanto a la fecha de 
defunción, un día, revisando documentación del 
archivo familiar de don Antonio Vanegas Arro-
yo, me encontré una resolución publicada en el 
Boletín Judicial sobre Vanegas Arroyo; la noticia 
también había sido publicada en el periódico La 
Voz de México, vocero de los conservadores cató-
licos mexicanos. Me llamó la atención que este 
periódico publicara algo sobre Antonio Vanegas 
Arroyo, y me puse a revisarlo desde la década de 
los años setenta del siglo ; encontré la noticia 
del fallecimiento de José María, publicada el do-
mingo 13 de abril de 1879, en la que se mencio-
na que el 9 de abril de ese año había fallecido mi 
tatarabuelo. He solicitado en el Archivo de la 
Oficina Central del Registro Civil de la Ciudad 
de México esta acta de defunción, pero al parecer 
no la tienen en sus registros. Entendí también 
que el silencio en la familia (sobre José María) se 
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debía al hecho de que había integrado tres grupos 
familiares.

En aquel viaje que hice a Puebla solicité la par-
tida de bautismo de Antonio en el Archivo de la 
Parroquia del Sagrario Metropolitano; el encarga-
do de atenderme se sorprendió de que solicitara 
esa acta de mediados del siglo  y me preguntó 
para qué la quería y si sabía quién había sido An-
tonio. Le contesté que era mi bisabuelo, mostrán-
dole mi credencial de elector, y que estaba ela-
borando un libro sobre su vida; de esa manera 
accedió a proporcionarme una copia certificada 
del acta de Antonio. También fui a Zacatlán de las 
Manzanas, poblado ubicado en la sierra norte de 
Puebla, para buscar la partida de bautismo de An-
tonia Arroyo, madre de Antonio, pues en su acta 
de defunción —falleció el 12 de abril de 1899 en 
la ciudad de México—, se menciona que nació 
ahí y que tenía 66 años, por lo que pude saber que 
había nacido en 1833. No he localizado su partida 
de bautismo.

En 1996 el Museo Nacional de Arte (Munal) 
presentó una exposición en homenaje a Posada; 
un investigador inglés planteaba que Posada había 
utilizado el fotograbado para realizar sus famosos 
grabados, con lo que no estoy de acuerdo pues 
Posada fue un artista del grabado de la manera 
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más tradicional: utilizando gubias, buriles y de-
más instrumentos para grabar; claro que al domi-
nar este arte mejoró un procedimiento para que 
su trabajo fuera más rápido. Además, nunca tuvo 
aparatos para realizar fotograbados. De esta expo-
sición se publicó el catálogo “Posada y la prensa 
ilustrada: signos de modernización y resistencia”. 
En esa época conocí a la doctora Helia Bonilla, 
con quien platicaba mucho sobre Posada y Vane-
gas Arroyo; recuerdo que me habló de su proyecto 
de hacer un libro sobre el grabador Manuel Ma-
nilla, por lo que le proporcioné un dato que había 
encontrado en un catálogo de una exposición so-
bre la prensa en México en el siglo : ahí apare-
cía una fotografía del periódico La Edad Feliz, que 
se había publicado en 1873, y el encabezado con-
sistía en un grabado de unos niños jugando en el 
campo en compañía de sus padres y en el fondo 
una casa y más al fondo las montañas. Increíble-
mente, este grabado estaba firmado por Manilla, 
quien raramente firmaba sus grabados; sólo co-
nozco tres que están firmados. Por mi parte le 
comenté a la doctora Bonilla que estaba hacien-
do un libro sobre mi bisabuelo Antonio Vane-
gas, y ella me prestó un escrito de su autoría sobre 
él; sin embargo, me sorprendió ver que se expre-
saba muy mal de mi abuelo Blas Vanegas Rubí, por 
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lo que le devolví su escrito. Un día, revisando el 
libro publicado sobre Posada que conmemora el 
centenario de su muerte, José Guadalupe Posada: 
cien años sin nosotros, leí que la doctora Bonilla 
planeaba la realización de un reconocimiento a 
Vanegas Arroyo.

La cuestión es que a partir del texto de la doc-
tora Bonilla en el que hablaba mal de Vanegas 
Rubí, comenzó a surgir la idea de tratar a don 
Antonio Vanegas Arroyo como un empresario ex-
plotador de Posada, pues el señor Agustín Sán-
chez, en una entrevista sobre un libro que pu-
blicó para “derribar mitos sobre Posada”, califica 
a Vanegas Arroyo de mentiroso y de haberse apro-
vechado de la obra de Posada. En los años vein-
te del siglo pasado, los que dieron información 
sobre Posada fueron mi bisabuela doña Carmen 
Rubí de Vanegas y su hijo, mi abuelo, Blas Va-
negas Rubí, quienes a su vez obtuvieron los da-
tos del propio Posada, pues su esposa doña Ma-
ría de Jesús Vela lo había abandonado cuando 
murió su hijo Sabino Posada Vela. En la misma 
línea de pensamiento, esto es, señalar a Vanegas 
Arroyo como explotador de la obra de Posada y 
decir que no era revolucionario sino porfirista, el 
señor Rafael Barajas publicó un libro sobre Posa-
da. Sin embargo, en estos libros sobre Posada no 
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veo ningún aporte que se haya hecho al análisis de 
la obra del genial grabador aguascalentense, pues 
se repite lo dicho a lo largo de muchos años y en 
diversas publicaciones.

De los documentos que Arsacio me propor-
cionó resaltan los manuscritos de canciones y de 
cuentos infantiles publicados por Antonio, así 
como el inventario de la imprenta y encuaderna-
ción, realizado por él en 1901; asimismo, el con-
trato de la compra de una prensa Liberty 4 de 
pliego común a los impresores Aguilar e Hijos en 
1883. Esta imprenta se encontraba en la calle de 
Santa Catalina de Sena (actualmente Argentina) 
esquina con Encarnación (hoy Luis González Obre-
gón), a media cuadra de los locales de Antonio 
ubicados en Encarnación 9 y 10. En los archivos 
de Vanegas Arroyo se encuentra un cuadernillo 
publicado por Aguilar e Hijos y en la búsqueda de 
documentación para realizar este libro encontré 
en un tianguis de libros de viejo un ejemplar de 
otro cuadernillo publicado por la misma impren-
ta; además, en el acervo familiar se encuentra un 
libro publicado por Aguilar e Hijos y encuaderna-
do por Vanegas Arroyo.

Arsacio me proporcionó también el convenio 
que firmó Antonio con Juan Ruiz Esparza en 1885 
para imprimir la publicación Los libros útiles y el 
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contrato firmado en 1887 con representantes de 
la Revista de la Escuela de Jurisprudencia para im-
primir dicha revista. Pero el dato más importante 
que me proporcionó Arsacio estaba en un Boletín 
Judicial de 1917 que contenía las fechas de las 
lecturas, en el Juzgado, del testamento de Anto-
nio; de inmediato me dirigí al Archivo General de 
la Nación para buscarlo y revisarlo, pero la perso-
na que me atendió me dijo que sí tenían el docu-
mento pero que no podía prestármelo para con-
sulta porque era un testamento y que ¡las personas 
que iban a consultar ese tipo de documentos los 
querían revisar para después ir a pelearse con su 
familia!, le dije que Antonio era mi bisabuelo y 
que deseaba revisar su testamento porque estaba 
escribiendo un libro, y aun así, terminó negándo-
me el préstamo. Regresé varias veces al Archivo 
General de la Nación pero quienes me atendían 
me negaban sistemáticamente el préstamo de este 
documento, hasta que renuncié a consultarlo. No 
fue sino hasta hace apenas dos años aproximada-
mente cuando gracias al doctor Jaddiel Díaz Fre-
ne pude tener acceso al testamento de Antonio y 
pudimos revisarlo, y me encontré con una sorpre-
sa mayúscula: en este documento, Antonio men-
ciona que fundó la Editorial A. Vanegas Arroyo 
¡en 1898!
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Por lo que se refiere a la escritura del libro, iba 
añadiendo párrafos de acuerdo con la documen-
tación que tenía o que iba encontrando, pero lo 
hice a partir de José María, es decir, escribí empe-
zando por la vida de José María y esto me llevaba 
muchísimas páginas pues incluía fotos, documen-
tos y anexos que hacían el relato muy extenso, 
hasta que decidí separarlo en dos personajes, José 
María y Antonio, siendo este último el principal; 
esto me ayudó a precisar ideas y etapas, pues lo 
escribí en orden cronológico; hice varios borrado-
res hasta que tuve mi versión definitiva.

En eso estaba cuando el doctor Jaddiel Díaz 
Frene me propuso escribir el libro juntos, en 
coautoría, pues él también tenía pensado hacer un 
libro sobre la Editorial A. Vanegas Arroyo. Decidí 
que era lo mejor y acepté la propuesta, y a partir 
de ese momento cambió todo; le proporcioné a 
Díaz Frene lo que tenía escrito, lo leyó y me dijo 
que había que mejorarlo mucho. Acudimos al 
material existente en el archivo familiar de Vane-
gas Arroyo, y al revisar las cajas con documenta-
ción encontramos un libro de cuentas, fechado en 
1877, que contiene información de la encuader-
nación de Vanegas Arroyo, cuando Carmen y An-
tonio recién la habían inaugurado y ya tenían un 
hijo. Antonio estaba a punto de cumplir 25 años 
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y Carmen 19. En este tomo también están los 
años de 1885 a 1887, pero ya son datos de la Edi-
torial, pues incluye los nombres de los trabajado-
res: tipógrafos, impresores, prensistas, cosedoras y 
encuadernadores, todo un cúmulo de informa-
ción sorprendente. Como puede verse han sido 
años de estar buscando, recopilando, analizando, 
escribiendo y reescribiendo este libro, tiempo en 
el que fui de sorpresa en sorpresa.

Trabajar conjuntamente con Díaz Frene ha 
sido para mí una gran experiencia; he aprendido 
una forma diferente de ver la historia de mi fami-
lia y la gran importancia de la imprenta Vanegas 
Arroyo en la cultura popular de México, después 
de haber reunido información durante años. Con-
sidero que la publicación de este libro sobre la 
vida de Antonio Vanegas Arroyo resulta muy im-
portante pues, en primer término, cubre un hue-
co que existía, ya que no se había publicado un 
libro sobre Antonio Vanegas Arroyo y menos una 
historia entrecruzada de la Editorial y la familia, 
reivindicando de esta manera la figura de Antonio 
Vanegas Arroyo. En segundo lugar, el hecho de 
publicar este libro hará posible cerrar un ciclo en 
las andanzas y aventuras de Antonio y su Edito-
rial, ya que esperamos tener acceso a documentos 
que no nos fue permitido revisar, y continuar bus-
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cando y encontrando documentación que servirá 
para seguir escribiendo esta historia tan sorpren-
dente y fascinante.

Por último, debo dar las gracias, por el apoyo 
que me dieron, a la doctora Pilar Gonzalbo Aiz-
puru y al doctor Jaddiel Díaz Frene; igualmente, 
agradezco la paciencia de mi hijo Carlos por ha-
berme escuchado durante todo este tiempo: ha-
blarle y hablarle, y explicarle y explicarle la histo-
ria de Antonio Vanegas Arroyo y su imprenta, lo 
cual me servía a mí para aclarar ideas, precisar da-
tos, fechas y nombres. Para concluir, debo confe-
sar que, para mí, éste es el libro de mi vida.

Á C V





P 
Dos itinerarios y una investigación

La propuesta de una mirada
Durante los días del Porfiriato y la Revolución, 
los sectores populares solían comprar los impre-
sos de la Editorial A. Vanegas Arroyo con múlti-
ples propósitos. No es difícil imaginar, por ejem-
plo, que los cuadernillos con cartas amorosas 
sacaron del apuro a varios remitentes que nece-
sitaban cautivar el corazón de sus pretendidos 
o pretendidas. Del mismo modo, los recetarios 
de salud debieron aportar valiosos consejos a 
madres que no podían pagar un médico, mien-
tras los de cocina sirvieron como guía para múl-
tiples platos o alimentaron la imaginación de los 
más hambrientos durante días difíciles. ¿Cuán-
tas canciones pasaron de la letra impresa a la voz 
de varias generaciones, mostrando una historia 
de sonidos e imaginarios aún por reconstruir? 
¿Cuántas hojas volantes con corridos de la Revo-
lución, historias de bandoleros, descarrilamien-
tos, inundaciones y tenebrosos asesinatos no ter-
minaron amenizando las tertulias campesinas o 
las conversaciones en los cafés y las peluquerías 
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citadinas? ¿Cuántos miles de niños crecieron con 
el juego de la oca impreso por don Antonio? 
¿Cuántas oraciones impresas en su taller calma-
ron las penas y dieron esperanza a los más ne-
cesitados? ¿Cuántos teatros ubicados en pueblos 
y ciudades no habrán adaptado los libretos que 
solían ser solicitados desde varios lugares de la 
República?

La Editorial Vanegas Arroyo no fue sólo una 
empresa más en una época convulsa, sino una 
“industria de relatos e imágenes”1 que desempe-
ñó un papel protagónico en la construcción y 
recreación de prácticas, narraciones e imagina-
rios que forman parte de una “historia profana 
de la nación”.

A pesar de que ha transcurrido un siglo desde la 
muerte del famoso editor, acaecida en marzo de 
1917, algunas de estas obras no son desconocidas 
para el público: aparecen constantemente en expo-
siciones, en notas periodísticas al celebrarse algún 
aniversario de Antonio Vanegas Arroyo y, sobre 
todo, del genial grabador José Guadalupe Posada. 
Imágenes como La Catrina, reproducida por Die-
go Rivera en el mural Sueño de una tarde dominical 
en la Alameda Central, es, desde hace mucho tiem-

1 Martín Barbero, De los medios a las mediaciones, p. 110.
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po, un símbolo de la mexicanidad que se divulga 
en carteles o se luce en camisetas vendidas a turis-
tas y nacionales orgullosos.2

La historiografía mexicana ha cumplido una 
función destacada en estos procesos de divulga-
ción. Constantemente aparecen nuevas compila-
ciones, ediciones críticas, así como investigacio-
nes en las que son analizadas las composiciones y 
los grabados de las piezas históricas, en general 
poniendo énfasis en la figura de Posada3 y, en me-
nor medida, en el trabajo de Manuel Manilla.4 En 
contraste con estos intereses defendidos por los 

2 Sánchez, Posada.
3 Antúnez, Primicias litográ�cas del grabador José Gua-

dalupe Posada; Berdecio, Posada’s popular Mexican prints; 
Bonilla, “Fortunas e infortunios del impreso popular 
ilustrado por Posada” e “Imágenes de Posada en los im-
presos de Vanegas Arroyo”; Cardoza, José Guadalupe Po-
sada; Carrillo, Posada y el grabado mexicano; Hiriart, El 
universo de Posada: estética de la obsolescencia; López, José 
Guadalupe Posada: ilustrador de cuadernos populares; 
Mora, José Guadalupe Posada; Murillo, José Guadalupe 
Posada; Robles, José Guadalupe Posada: monografía; Ro-
dríguez, Posada: “el artista que retrató a una época”; Sán-
chez, Posada; Tyler (coord.), Posada’s Mexico; Zuno, Posa-
da y la ironía plástica.

4 Bonilla, Manuel Manilla, protagonista de los cambios 
en el grabado decimonónico; López, Monografía de 598 
estampas de Manuel Manilla.
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historiadores del arte, poco se sabe de los poetas y 
escritores que trabajaron para don Antonio, ya sea 
por falta de pistas o porque el centro del análisis y 
la compilación han sido los textos, sin que se cues-
tionen sus procesos de producción, así como las 
prácticas y circuitos que mediaron su incuestiona-
ble impacto social.

Más allá de estos silencios, el pendiente más 
significativo sigue siendo la reconstrucción de una 
biografía de Antonio Vanegas Arroyo y las activi-
dades de su empresa, un camino iniciado y seña-
lado por investigadoras como Elisa Speckman y 
Helia Bonilla, que aún cuenta con considerables 
deudas historiográficas.5 No sólo se desconocen 
los avatares de la familia Vanegas Arroyo luego de 
su llegada a México, en 1867, sino también las 
dinámicas de la editorial en la década de 1880. 
¿Cuáles fueron las primeras obras impresas?, ¿se 
restringió don Antonio sólo a piezas dirigidas al 
público popular?, ¿qué papel desempeñó su es-
posa Carmen Rubí en el desarrollo de estos com-
plejos procesos laborales y familiares durante los 
cuales la familia creció? Son éstas algunas de las 
cuestiones por indagar.

5 Speckman, “Cuadernillos, pliegos y hojas sueltas en 
la imprenta Vanegas Arroyo”; Bonilla, “Fortunas e infor-
tunios del impreso popular ilustrado por Posada”.
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Otro asunto poco estudiado es la circulación 
de las obras en la década de 1890, un periodo de 
florecimiento de la editorial. Si bien la historio-
grafía ha dirigido la mirada hacia las funciones de 
los papeleritos en el ámbito capitalino, sin abun-
dantes pruebas de sus prácticas,6 quedan por estu-
diarse los procesos de diseminación de los impre-
sos hacia otros estados. ¿Acaso sobrepasaron las 
fronteras nacionales?, ¿llegaron también a las ma-
nos de la comunidad mexicana residente en terri-
torio norteamericano?

Lejos de reiterar un análisis de las hojas vo-
lantes y folletos o las trayectorias de sus ilustra-
dores, en estas páginas intentaremos reconstruir 
un complejo mapa de trayectorias de vida y acon-
tecimientos editoriales, que tiene como epicentro 
los avatares de don Antonio y su negocio, sin per-
der de vista, en la medida de lo posible, la evolu-
ción de su familia.

Los orígenes de un proyecto
Las pasiones detectivescas y los intereses metodo-
lógicos que dieron vida a esta propuesta provie-
nen de dos miradas autorales marcadas por la 

6 Speckman, “Cuadernillos, pliegos y hojas sueltas…”; 
Bonilla, “Fortunas e infortunios del impreso popular…”.
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diversidad. La de un bisnieto de don Antonio 
Vanegas, interesado en el devenir de la familia, y 
la de un historiador cubano apasionado por la 
cultura popular mexicana. Una interpreta desde 
dentro, la otra interroga desde fuera. Este libro es, 
por tanto, fruto de diferentes oficios, nacionalida-
des y generaciones que confluyeron, a lo largo de 
varios años de pesquisa y reuniones de trabajo, en 
un proyecto común: reconstruir las vicisitudes de 
un editor popular.

¿Cómo surgió este proyecto?, ¿en qué momen-
to los intereses de ambos autores se cruzaron? La 
idea de este texto conjunto surgió hace cuatro 
años, cuando comenzaba mi doctorado en el Cen-
tro de Estudios Históricos de El Colegio de Méxi-
co. Aprovechaba entonces algunos fines de semana 
para visitar la casa de los descendientes de Antonio 
Vanegas. Allí tuve la suerte de contar con el apoyo 
de Raúl Cedeño Vanegas, bisnieto de don Anto-
nio y ahijado de Raúl Castro, quien me facilitó el 
acceso a miles de documentos y me permitió esca-
nearlos para diversos proyectos. Primero, pretendía 
recuperar las hojas ilustradas por José Guadalupe 
Posada sobre la independencia de Cuba. Acerca de 
este proceso ya había encontrado impresos que cir-
cularon en La Habana, Madrid y Santiago de Chi-
le y quería contar una historia hemisférica de la 



DOS ITINERARIOS Y UNA INVESTIGACIÓN 

comunicación popular. En segundo lugar, me in-
teresaba un proyecto mucho más ambicioso, el 
cual consistía en reconstruir la historia de la familia 
y la imprenta, desde Benito Juárez hasta Fidel Cas-
tro. Se trataba de la microhistoria de un siglo entre 
Cuba y México a partir de una familia de impreso-
res. El último eslabón de esta secuencia era Arsacio 
Vanegas, nieto de don Antonio, quien además de 
trabajar como impresor se había dedicado a la lu-
cha libre. Arsacio no sólo entrenó en el combate 
cuerpo a cuerpo a los expedicionarios del Granma, 
quienes comieron, pernoctaron e incluso escondie-
ron armas en su humilde casa, sino que también 
imprimió bonos para recaudar fondos y manifies-
tos del Movimiento 26 de Julio dirigidos al pueblo 
de Cuba.

En el marco de estas visitas fue como conocí a 
Ángel, hermano de Raúl y un gran conocedor de 
la historia de la imprenta. Ángel me ofreció im-
portantes pistas sobre sus antepasados y el nego-
cio familiar. De forma generosa también me com-
partió datos de un árbol genealógico que había 
podido armar con información extraída de los fon-
dos del Archivo de la Parroquia del Sagrario Me-
tropolitano de Puebla y del Archivo de la Parro-
quia de la Asunción, Sagrario Metropolitano de la 
Catedral de México.
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Me contó entonces sobre la idea de escribir un 
libro sobre su bisabuelo para el que había reunido 
valiosos materiales, legados por su tío Arsacio. En 
gesto recíproco yo también le compartí los avances 
de mi investigación, basados en el trabajo en archi-
vos y en los documentos facilitados por su hermano 
Raúl. Entre estas fuentes figuraban decenas de ex-
pedientes judiciales, el testamento de Antonio Va-
negas Arroyo, cientos de cartas que los clientes de la 
editorial enviaban con pedidos a fines del siglo , 
hojas impresas y algunos manuscritos de las obras.

No pasó mucho tiempo antes de que surgiera 
la idea de aunar fuerzas para darle vida a un tex-
to sobre la vida y el negocio de don Antonio. 
Acordamos en una primera reunión que debía 
ocuparme de la escritura del libro. En un gesto 
de plena confianza, Ángel puso a mi disposición 
sus avances. Se trataba de dos textos con fotogra-
fías y valiosos apuntes cronológicos basados en 
las partidas de bautismo y las actas de defunción 
y recuerdos transmitidos de forma oral. También, 
consideraciones sobre importantes contratos fir-
mados por Antonio Vanegas Arroyo en la década 
de 1880. Esta información era, indudablemente, 
el fruto de un trabajo de años de esfuerzo y pa-
ciencia dirigido a iluminar una etapa desconoci-
da de la familia y el negocio de sus bisabuelos.
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Restaban varias preguntas para dar vida al tex-
to. ¿Cómo habían llegado los Vanegas Arroyo a la 
capital en 1867?, ¿por qué decidieron abandonar 
Puebla en esta fecha?, ¿qué había ocurrido con 
José María durante su vida en la capital?, ¿cómo 
funcionó la encuadernación de Antonio Vanegas 
y Carmen Rubí antes de fundar la editorial? Del 
mismo modo, faltaba interrogar las fotografías 
para poder captar los detalles congelados en las 
sorprendentes imágenes. Una última parte del li-
bro que quedaba por armar nos condujo al inex-
plorado mundo de la correspondencia.

Si bien coincidimos en la necesidad de llevar 
a cabo el proyecto, nuestras motivaciones se en-
cauzaban a partir de experiencias y objetivos di-
ferentes. En mi caso, la vida de don Antonio en 
el siglo  era sólo una etapa de la centenaria 
historia familiar y la multiplicidad de temas y 
problemas metodológicos que abría el complejo 
universo de la editorial. No obstante, los avatares 
del editor poblano y de su padre José María for-
maban parte de un periodo fundacional de la 
familia y de su relación con la cultura impresa 
popular. Por otro lado, el reto metodológico que 
imponía la empresa era fascinante. Se trataba de 
hilvanar una historia que lejos de caer en la des-
cripción de las imágenes y textos de las hojas y 
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folletos, diera cuenta de la evolución de la fami-
lia y el funcionamiento del negocio. Ángel, por 
su parte, además de coincidir con esta mirada, 
veía en el libro una oportunidad para reivindicar 
el aporte de sus bisabuelos. Se sentía molesto con 
los enfoques de autores que habían denostado a 
sus antepasados describiendo a don Antonio como 
un gran explotador de José Guadalupe Posada. 
En este orden, uno de sus mayores intereses con-
sistía en visualizar la figura de Carmen Rubí, su 
bisabuela, una costurera toluqueña que desem-
peñó un papel importante como encuadernado-
ra en el desarrollo del negocio.

Los procesos de redacción provocaron el surgi-
miento de lo que pudiéramos llamar “una escritu-
ra a dos voces”. Digo esto teniendo en cuenta no 
sólo la relevancia de las anotaciones y los docu-
mentos que Ángel me facilitó, sino por los diálo-
gos continuos que sostuvimos por teléfono y en 
reuniones celebradas en el Café El Jarocho. A lo 
largo de estos encuentros pude aprender mucho 
sobre la historia de los Vanegas Arroyo y reflexio-
nar sobre mi oficio. Debo agradecer a Ángel su 
confianza en mi ética y pasión como historiador, 
así como su inestimable apoyo en otros proyectos 
sobre la historia de la imprenta y su familia. Du-
rante varios años, me prestó documentos persona-
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les, respondió mis dudas y me acompañó a hacer 
entrevistas.

Cuando todo parecía estar listo para finalizar el 
texto ocurrió un suceso inesperado. Raúl Cede-
ño me dio la oportunidad de consultar decenas 
de cajas resguardadas en una pequeña habitación, 
ubicada en la parte trasera de la vivienda familiar. 
En ellas se encontraban miles de papeles conserva-
dos por la familia durante más de un siglo, que no 
habían sido consultados. Durante varios fines de 
semana nos dedicamos a bajar las viejas cajas de 
cartón, colocadas en un segundo nivel de la habi-
tación. Para llegar hasta los documentos fue nece-

Los autores del libro, con Raúl Cedeño Vanegas  
e Irma Vanegas Arroyo, nieta de don Antonio.



DOS ITINERARIOS Y UNA INVESTIGACIÓN 

sario utilizar una escalera y el trabajo en equipo. 
Mi función consistió en subirme, seleccionar las 
cajas y en un gesto acrobático pasárselas a alguien 
que las esperaba abajo. Luego venía un proceso de 
selección en el que contamos con el apoyo de Raúl.

Los resultados de estas pesquisas fueron sor-
prendentes. Además de encontrar obras impresas, 
manuscritos y recibos firmados por poetas, halla-
mos un libro de cuentas con información sobre el 
funcionamiento de la encuadernación en la pri-
mera década de la editorial, asunto sobre el que se 
sabía muy poco.

Los desafíos de un archivo familiar.  
Bitácora de una búsqueda

El acercamiento a procesos atravesados por vacíos 
documentales y silencios historiográficos que pro-
ponemos en este trabajo pudo plantearse debido 
a la localización de nuevas fuentes atesoradas en 
archivos diversos, tanto públicos como privados. 
Periódicos, expedientes judiciales y fondos ecle-
siásticos permitieron tener una visión más amplia 
de la historia de la imprenta y las relaciones co-
merciales del editor. No obstante, fue el acervo 
resguardado durante más de un siglo por sus des-
cendientes el que sirvió como sustento de esta 
empresa.
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¿Qué tipo de fuentes encontramos en esos 
maravillosos anaqueles? Uno de los documen-
tos extraordinarios conservados en los fondos 
familiares son las cartas con pedidos que don 
Antonio recibía desde diferentes partes del país. 
Por medio de las misivas podemos reconstruir 
una extensa y compleja red de agentes, cuyas 
solicitudes dan acceso a un posible mapeo de 
tendencias y gustos en el ámbito regional. De la 
misma manera, las cartas abren una puerta pri-
vilegiada para pensar una historia cultural de las 
fronteras, ya que, como veremos hacia el final 
de este libro, algunas de ellas provenían de Es-
tados Unidos.

Los impresos vendidos también pueden ser 
seguidos en otros documentos, como por ejem-
plo los libros de venta que llevaba el editor. En 
estos cuadernos se registraban no sólo los títulos 
de las obras solicitadas a la editorial, sino tam-
bién la cantidad y los costos. Otros libros del 
periodo, por su parte, permiten acceder a la con-
tabilidad general, sobre todo al registro del total 
del dinero recaudado por día y mes. Del mismo 
modo, don Antonio realizó inventarios de forma 
esporádica en los que dio cuenta de su maquina-
ria, así como del valor asignado a cada aparato. 
Un seguimiento de estos documentos hasta la 
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etapa de la Revolución posibilitaría apreciar la 
evolución tecnológica de la imprenta y los perio-
dos de mayor inversión del editor, seguramente 
en respuesta al crecimiento de la demanda y el 
aumento de la competencia.

Respecto a este tipo de registros, el hallazgo 
más significativo de la investigación fue un libro 
de cuentas que contiene información tanto de la 
encuadernación como de la editorial. En cuanto 
al primer caso, revela las identidades de los clien-
tes de Antonio en los inicios de su carrera y ofrece 
detalles sobre sus pedidos en 1877: títulos, costos 
y el material utilizado. Acerca del funcionamien-
to de la casa editora, el viejo cuaderno incluye los 
nombres y los sueldos de los trabajadores entre 
1885 y 1887. En la nómina aparecen impresores, 
encuadernadoras, incluso costureras dedicadas al 
cosido de los libros.

De igual relevancia resultan los recibos firma-
dos por los colaboradores de Vanegas Arroyo, en-
tre los que figuran el grabador José Guadalupe 
Posada y Arturo Espinosa, poeta conocido como 
Chónforo Vico, quien comenzó a trabajar para 
don Antonio en 1905. En esas hojas timbradas 
podemos apreciar el título de las obras y el pago 
recibido por estos creadores populares. En este 
sentido, los recibos encontrados hasta el momen-
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to evidencian que los artesanos de la imagen po-
dían ganar hasta cinco veces más que los escritores 
por cada obra entregada. Mientras Posada recibió 
2.50 pesos por cada oráculo y 2.00 pesos por cada 
carátula, Chónforo Vico solía cobrar generalmen-
te 50 centavos por cada canción o corrido entre-
gado al editor.

Por obvias razones cronológicas Espinosa no 
entrará en esta historia como poeta de la impren-
ta, sino como cronista de los avatares de don An-
tonio. En los fondos resguardados por la familia 
sobrevivió una breve biografía de don Antonio, 
escrita por Chónforo Vico y fechada en 1956, en 
la cual se ofrecen valiosas pistas sobre la vida del 
editor durante los primeros años de su negocio, 
las relaciones con don Porfirio y el trabajo de los 
papeleritos que voceaban los impresos de la edito-
rial por las calles capitalinas.

Un lugar no menos importante en este arsenal 
de fuentes es ocupado por los disímiles contratos 
firmados por el editor poblano. ¿Qué nos revelan 
estos documentos? En unos casos, permiten ob-
servar las múltiples redes del editor con indivi-
duos e instituciones que, sin pertenecer al mundo 
de la cultura popular, recurrieron al negocio de 
don Antonio. Como ejemplo de ello encontra-
mos un acuerdo firmado con Luis Felipe Vera, en 
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representación de la revista de la Escuela de Juris-
prudencia. En otros, los convenios refrendaban la 
compra de nueva maquinaria como se aprecia en 
un contrato firmado en 1883, para adquirir una 
prensa Liberty 4.

Durante la búsqueda también encontramos 
los manuscritos de las obras publicadas por don 
Antonio. La información de estas hojas amari-
llentas resulta crucial para desentrañar los pro-
cesos de construcción y reelaboración de los re-
latos antes de su versión impresa, ya que en muchos 
casos aparecen las correcciones realizadas por el 
editor. A su vez, sobrevivieron manuscritos que 
muestran el nombre del autor, el cual podía omi-

Recibo firmado por José Guadalupe Posada.
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tirse en la obra publicada. Ante esta situación, 
no faltaron seguramente los contemporáneos que 
llegaron a pensar que el propio Vanegas Arroyo 
era el creador de los textos anónimos que lleva-
ban como pie de imprenta el nombre de su edi-
torial.

Recibo firmado por Arturo Espinosa, 1910.
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Por último, resulta ineludible mencionar el ha-
llazgo de decenas de fotografías, aliadas perma-
nentes de las andanzas de este libro. Por medio de 
ellas podemos viajar al Porfiriato para apreciar po-
ses, locaciones, prácticas sociales y, sobre todo, los 
rostros de los personajes congelados en el tiempo. 
Por supuesto, muchas veces una pose no surge de 
una intención pura, sino que es el producto de una 
negociación entre el cliente y el fotógrafo, como lo 
experimentaron seguramente los Vanegas Rubí al 
visitar el estudio de Arriaga y Compañía.

En algunos casos estos documentos visuales de-
rruyen estereotipos. Así nos sucedió en esta inves-
tigación con los retratos desconocidos que mues-
tran a un Antonio Vanegas Arroyo joven, diferente 
de la imagen del anciano con barba canosa, inmor-
talizada gracias a la publicación de otros retratos de 
su vejez.

Al provenir del archivo familiar, las fotografías 
que acompañan esta aventura por los avatares de 
la vida de don Antonio están llenas de marcas y 
dobleces, porque han servido como instrumentos 
eficaces para explicar la historia de la familia de 
generación en generación, guardadas en baúles y 
viejas cajas de cartón. Estas marcas son las cica-
trices producidas en las múltiples batallas por la 
memoria.
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Página manuscrita del cuento  
El palacio de cristal o la niña encantada.
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Pero también algunas de estas imágenes dan or-
den al pasado desde la pared de la vivienda. Cuan-
do se visita la casa de los Vanegas, los habitantes 
pueden contar la historia de la editorial contem-
plando las fotos enmarcadas de abuelos y bisabue-
los, entre la sala y el comedor.

De forma general, los libros de cuentas, los pe-
didos y las fotografías, así como los recibos y los 
manuscritos nos ayudan a contar una historia ol-
vidada de la editorial que trasciende el marco del 
análisis de los discursos, ya sean verbales o no. No 
obstante, debemos señalar que el mayor número 
de documentos conservados en el archivo familiar 
son piezas impresas que reflejan una increíble di-
versidad de temas, géneros y formatos. Podemos 
encontrar miles de cuadernos con recetas de coci-
na, consejos médicos, cartas de amor, himnos, can-
ciones, libretos de teatro, oráculos y salmos junto 
a hojas volantes en las que se narran crímenes pa-
sionales, inundaciones, sucesos políticos, las an-
danzas de bandoleros y suicidios.

El análisis de estas obras no debe limitarse a una 
simple lectura literaria o iconográfica. Sus conteni-
dos tienen que ser estudiados a partir de un diálogo 
denso con las múltiples representaciones culturales 
de la época y el funcionamiento de la imprenta, 
sobre todo teniendo en cuenta los complejos pro-
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cesos de construcción de los impresos, en lo que 
resultan clave las negociones entre el editor y los 
poetas y grabadores así como las prácticas que me-
diaron la circulación y el consumo de las piezas. Se 
trata, por tanto, de un trabajo complejo que debe 
postergarse para empresas futuras.





S 
ENTRE PORFIRIO Y EL PORFIRIATO:  

LAS MEDIACIONES DE UN CONTEXTO

Cuando Porfirio Díaz se convirtió en Presidente 
de México, en noviembre de 1876, Antonio Va-
negas Arroyo no era un anciano mesiánico de bar-
ba blanca, como puede apreciarse en algunas fo-
tografías de inicios del siglo , sino un joven y 
entusiasta encuadernador de 24 años de edad, ca-
sado y con un hijo.

La vida del caudillo oaxaqueño estaría relacio-
nada con la del negocio de don Antonio desde 
múltiples facetas. Además de haber sido una fi-
gura con cierta presencia en las hojas volantes 
producidas por la editorial, el general se presen-
tó, en algún momento de su mandato, en el ne-
gocio de Vanegas para solicitar que se le encua-
dernara una colección de libros pertenecientes a 
su biblioteca particular; una historia preñada de 
mitos cuyos indicios se revelan a partir de testi-
monios diversos.

El biógrafo de Vanegas, Arturo Espinosa, seña-
ló que el mandatario “detenía su coche a las puer-
tas de la Encuadernación casi todas las mañanas, 
muy tempranito, entre 6 y 7 de la mañana y se iba 
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a informar del adelanto y buen gusto de la obra”.7 
Por su parte, el hijo de don Antonio, Blas Vanegas, 
también relató a sus 64 años las historias que su 
padre repetía sobre las visitas matutinas del caudi-
llo, aunque con matices diferentes a la narración 
de Espinosa:

Don Porfirio se apeaba de su caballo y, reclinándose 
en el mostrador, le encarecía a don Antonio el mayor 
esmero al encuadernar los libros que le llevaba; entre 
la plática abordaba temas diversos, pero don Porfirio, 
con la astucia que le era característica, trató alguna 
vez de “cercar” a su encuadernador oficial, comentan-
do con aparente inocencia los cargos que ya venían 
haciéndole las masas populares por medio de la hoja 
impresa y de la caricatura. Don Antonio Vanegas tra-
taba entonces contestar de la mejor manera a don 
Porfirio, diciéndole: “Qué quiere usted, general; de 
cuando en cuando hay que darle gusto al pueblo”.8

Sin embargo, la relación de la imprenta con el 
Porfiriato, contexto en el que evolucionó, no se li-
mitó a los encuentros personales con el dictador 
oaxaqueño. Tanto las medidas tomadas directamen-

7 Espinosa, “Biografía del Sr. Antonio Vanegas Arroyo”.
8 Hernández, “Una familia de impresores”.
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te por él y la situación política y social vivida duran-
te su régimen, así como los avances tecnológicos de 
la segunda mitad del siglo , influyeron de múl-
tiples formas en el funcionamiento del negocio.

Como ya es sabido, Porfirio Díaz llegó al poder 
por la vía armada, mostrando un expediente mi-
litar relevante y la promesa de iniciar una nueva 
fase en la vida nacional, contenida en el Plan de 
Tuxtepec, en el cual se denunciaba la situación de 
la educación, la vulneración de la soberanía de los 
estados y los despilfarros del tesoro público. Co-
menzaba así una nueva etapa en la historia de Mé-
xico, conocida como el Porfiriato, cuya conclu-
sión ocurriría 34 años más tarde, con el exilio del 
general oaxaqueño ante el inicio de una las revo-
luciones más fascinantes de la historia universal.

A lo largo de estas décadas, la conversión de 
Porfirio Díaz en dictador se produjo mediante un 
proceso paulatino. En su primer periodo presi-
dencial cumplió con alguno de los compromisos 
contenidos en las Leyes de Reforma. No sólo con-
vocó a elecciones y respetó la no reelección conse-
cutiva, sino que también se abstuvo de aplicar una 
política injerencista en “la vida interna de los es-
tados y municipios”.9

9 Kuntz y Speckman, “El Porfiriato”, p. 489.
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Cuatro años más tarde, el caudillo regresó a la 
silla presidencial por la vía electoral, sucediendo al 
militar tamaulipeco Manuel González, su amigo y 
compañero de armas, quien dejó un electorado mo-
lesto debido a medidas como la emisión de la mo-
neda de níquel en sustitución del circulante de pla-
ta y el anuncio de pagar la deuda inglesa, decisión 
que provocó un extendido motín en la capital mexi-
cana. En esta ocasión, Díaz no se conformó con 
abandonar su cargo y, mediante efectivas alianzas, 
creó la plataforma legal para perpetuarse por otro 
periodo. En 1887, el Congreso de Jalisco propuso 
su reelección, iniciativa aprobada por el Congreso 
federal. Tres años más tarde, este órgano terminaría 
por devolver “al artículo 78 de la Constitución su 
redacción original”, el cual “no consideraba restric-
ción alguna en materia de reelección”.10

Una de las características determinantes del cé-
lebre mandatario para consagrar su permanencia 
en el poder fue su habilidad para pactar con sus 
enemigos políticos y lograr coaliciones eficaces 
con sus partidarios. Entre sus principales aliados 
estuvieron sus compañeros de lucha durante la 
Guerra de Reforma y contra la intervención fran-
cesa, quienes ocuparon importantes cargos políti-

10 Kuntz y Speckman, “El Porfiriato”, p. 491
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cos en su gabinete, el Congreso y los gobiernos 
estatales. Del mismo modo, Díaz contentó a los 
caciques locales opuestos a la centralización y ofre-
ció prebendas a los miembros del Ejército.

De forma paralela, el porfirismo también ad-
mitió en la década de 1890 la entrada de una nue-
va generación de políticos conocida como “los 
científicos”, un grupo que “provenía de círculos 
de clase media urbana, ostentaba un nivel educa-
tivo más alto que el promedio y compartía una 
concepción de la historia y la sociedad fundada en 
la filosofía positivista”. En este conjunto de tecnó-
cratas, que creían en la posibilidad de alcanzar el 
progreso mediante la aplicación de la ciencia en la 
administración pública, figuraban nombres como 
José Yves Limantour, Francisco Bulnes y Justo Sie-
rra. Sus aportes en el ámbito político van desde la 
puesta en marcha de nuevos mecanismos para el 
funcionamiento del gobierno, como “el estableci-
miento de nuevas dependencias y el registro de los 
indicadores económicos”, hasta el logro del equi-
librio presupuestal. No menos importante fueron 
sus gestiones para contener el poderío norteame-
ricano y nacionalizar las principales vías férreas, 
gestión que fructificó en 1908.11

11 Kuntz y Speckman, “El Porfiriato”, pp. 499-500.
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Uno de los logros más destacados por los de-
fensores de la política porfiriana ha sido el creci-
miento económico. Las exportaciones, por ejem-
plo, que en 1870 tenían un valor de 29 millones 
de dólares, arribaron a 157 millones 40 años más 
tarde. A lo largo de este lapso el gobierno intentó 
con éxito diversificar los productos exportables, 
sumando los recursos provenientes de diferentes 
regiones del país. La ganadería, la minería y la me-
talurgia se desarrollaron en el norte, mientras el 
Golfo aportó maderas y resinas. El café se cultivó 
en las zonas montañosas de Veracruz, Chiapas y 
Oaxaca, a la vez que Yucatán aportó el henequén. 
Asimismo, Baja California y Sonora explotaron sus 
yacimientos de cobre. Durante el periodo también 
fue restablecido el crédito público y los ingresos 
del gobierno federal aumentaron en 95 millones de 
pesos entre 1870 y 1910.12

Uno de los puntos centrales en este proceso de 
transformación económica y social fue el desarro-
llo de los medios de comunicación. Las medidas 
para modernizar el servicio de correo se hicieron 
patentes durante la primera década del gobierno 
de Díaz. En 1878 México quedó “incorporado a 
la Unión Postal Universal” y un lustro más tarde 

12 Kuntz y Speckman, “El Porfiriato”, pp. 506-514.
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fueron eliminadas las Ordenanzas españolas “para 
dar paso al primer código postal”, el cual comen-
zaría a funcionar al siguiente año. A partir de este 
momento las tarifas fueron estandarizadas. Para el 
“servicio urbano” se pagaban cuatro centavos por 
cada 15 gramos o fracción.13 Fuera de los límites 
citadinos, el precio era de 10 centavos por el mis-
mo peso, sin importar la distancia.14

Por su parte, la construcción de 20 000 kilóme-
tros de vías férreas no sólo mejoró la eficiencia del 
correo, sobre todo tras la instalación de oficinas 
en los vagones, sino que también “abarató fletes y 
unificó mercados” y “disparó los precios de tierras 
ociosas, facilitando su despojo”. En gran medida, 
el desarrollo del ferrocarril dependió de la inver-
sión extranjera que “pasó de 110 millones de pe-
sos en 1884 a 3 400 en 1910”.15

13 En 1901 funcionaban en el país 10 000 oficinas 
de correo. Por su parte, “la correspondencia transpor-
tada” ascendía a la cifra de “156 millones de piezas” y 
recorría “una ruta de 90 000 kilómetros: 26 000 a pie, 
24 000 a caballo, 10 000 en carruaje, 17 000 en vapor, 
12 000 en ferrocarril y 95 en velocípedo”: González y 
González, Alba y ocaso del Por�riato, pp. 44-45.

14 Gojman, Historia del correo en México, pp. 105- 119.
15 Aguilar Camín y Meyer, A la sombra de la Revolución 

mexicana, pp. 12-13.
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Cabe resaltar que tanto el correo como el ferro-
carril afectaron el funcionamiento de la editorial 
Vanegas Arroyo de diversas formas. Gracias a la 
eficiencia alcanzada durante el periodo en el ser-
vicio postal, don Antonio pudo recibir pedidos de 
todos los estados de la República y enviar sus im-
presos y catálogos a diferentes compradores. De 
forma paralela, le permitió estar en contacto con 
diversas empresas que le hacían llegar los catálo-
gos con nueva maquinaria para su taller. Por su 
parte, los trenes de pasajeros, además de hacer 
posible que los vendedores de impresos de cordel 
se movieran entre diferentes pueblos, fueron uti-
lizados por el editor poblano y posteriormente 
por su hijo Blas para viajar por varios estados con 
el propósito de buscar nuevos clientes.

De forma paralela, la modernidad porfiriana se 
vio reflejada en un medio de comunicación revo-
lucionario como el teléfono. Al respecto puede 
señalarse que, para 1880, “México era la única na-
ción de Latinoamérica que contaba con líneas te-
lefónicas y, más tarde, con una red”. Por su parte, 
la fotografía fue utilizada como un mecanismo de 
control de delincuentes y prostitutas, y a la vez 
funcionó como un seductor registro de veracidad 
para los periódicos y los impresos populares. Múl-
tiples estudios fotográficos comenzaron a instalar-
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se en los pueblos y las ciudades para atender a 
clientes que encontraron en el invento un nuevo 
registro de la memoria familiar.16 Otra de las no-
vedades que fascinó al público porfiriano fue el 
cinematógrafo, invento traído al país por Gabriel 
Veyre en 1896, quien hizo la primera presenta-
ción en el Castillo de Chapultepec ante el propio 
Porfirio Díaz. La atracción causada por la caja má-
gica que mostraba escenas y paisajes nacionales y 
de otras latitudes, no pasó inadvertida a los Vane-
gas Rubí. Según se muestra en algunos programas 
conservados por sus descendientes, el exitoso ma-
trimonio de impresores ofreció funciones cinema-
tográficas en su vivienda en la primera década del 
siglo .

Durante el Porfiriato también se produjo un 
crecimiento demográfico, lo que pudo traducirse 
en la existencia de un mayor mercado para el ne-
gocio de los impresos populares. Si en 1877 la 
población del país se calculaba en 9 481 916 per-
sonas, en 1900 alcanzaba los 13 607 257, esto a 
pesar de las diferentes epidemias que asolaron el 
país como la del cólera, propagado entre 1882 y 
1883 en Chiapas, Oaxaca y Tabasco; la de la fiebre 
amarilla, con impacto en Sinaloa, y la de la virue-

16 Kuntz y Speckman, “El Porfiriato”, p. 531.
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la, con 40 000 vidas cobradas. Este aumento po-
blacional podía ser percibido también en los índi-
ces capitalinos. En el mismo marco temporal la 
urbe pasó de 327 512 a 541 516 habitantes.17

Las ciudades, además de hacerse más populo-
sas, se modernizaron y ofrecieron nuevos espa-
cios que confirmaban a los transeúntes la existen-
cia de una nueva época. En la capital, por ejemplo, 
no sólo se construyeron grandes avenidas como 
el paseo de la Reforma, que imitaba a los Campos 
Elíseos, sino que también se pavimentaron las ca-
lles, se comenzó el proceso de electrificación y apa-
recieron nuevas tiendas de ropa como El Palacio 
de Hierro. En la vida cultural sobresalían las fun-
ciones teatrales ofrecidas en los escenarios del 
Abreu, el Principal y el Juárez por artistas nacio-
nales o a cargo de compañías provenientes de 
España y Cuba.

La capital fue también sede de una amplia pro-
ducción editorial. Más de una decena de impre-
sores compitieron con Antonio Vanegas Arroyo 
por las preferencias de un público diverso integra-
do por artesanos, obreros, empleados domésticos, 
maestros y campesinos que, al no tener tierras y 
vivir en pésimas condiciones de explotación, de-

17 Estadísticas sociales del Por�riato, 1877-1910, p. 7.
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cidieron emigrar a la ciudad en busca de mejores 
condiciones de vida.18 A pesar de sus esperanzas, 
éstos encontraban en las ciudades un difícil esce-
nario que condenaba a los trabajadores no califi-
cados a ganar, según las cifras de 1910, un sueldo 
de “75 centavos a 1 peso por día”.19

El fenómeno editorial más importante del pe-
riodo fue el diario El Imparcial, impreso por pri-
mera vez el 13 de septiembre de 1896 bajo la 
dirección de Rafael Reyes Spíndola. El uso de 
tecnología de punta, de la que eran muestra “una 
máquina dobladora con capacidad para producir 
4 500 hojas por hora” y una prensa rotativa Gross 
Straight Line que permitía tirajes de “59 000 ejem-
plares por hora”, hizo posible que “la casa editora” 
llegara “a imprimir hasta 100 000 ejemplares al 
día”. Gracias a la subvención que Spíndola logró 
del gobierno, a partir de sus vínculos con José 
Yves Limantour, pudo reunir un equipo de saga-
ces reporteros entre los que figuraban Luis Lara 
Pardo, Antonio Rivera de la Torre y Pedro Mala-
behar, así como el fotógrafo reportero M. Romero 

18 Entre ellos figuran José Munuzirri, Carlos Ramiro, 
Filomeno Mata, Francisco Díaz de León, Micaela Fer-
nández, Esteban Labrada, José Reyes Velasco, Juan Flores 
y Eduardo Rodríguez.

19 Kuntz y Speckman, “El Porfiriato”, p. 521.
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Ibáñez. A ellos se sumó una pléyade de escritores 
que colaboraron en la sección literaria, como Ama-
do Nervo y Manuel Gutiérrez Nájera.20

Estos dos poetas fueron parte de un amplio flo-
recimiento cultural que incluyó en la pintura a 
artistas como el paisajista José María Velasco, au-
tor de lienzos sobre el Valle de México y el templo 
de San Bernardo; el pintor José Obregón creador 
del lienzo El descubrimiento del pulque, así como 
Leandro Izaguirre, quien representó en 1892 La 
tortura de Cuauhtémoc. Estaba también el maestro 
Joaquín Clausell, quien además de legar a la pos-
teridad imágenes sobre las Fuentes Brotantes y el 
Pico de Orizaba, colaboró con El Hijo del Ahui-
zote y fundó un partido antirreeleccionista.

El alma popular y los avatares de la nación tam-
bién se recrearon, con diferentes códigos e instru-
mentos, por literatos e historiadores. Desde las 
filas costumbristas destaca el texto México pinto-
resco, artístico y monumental, en el que se combina 
la pluma de Manuel Rivera Cambas con los pin-
celes de Landesio, Clausell y Velasco. Desde la 
investigación histórica sobresalieron los trabajos 
México a través de los siglos y México: su evolución 

20 Tapia, Grito y silencio de las imprentas: los trabajado-
res de las artes grá�cas durante el Por�riato, pp. 94-96.
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social, dirigidos por Vicente Riva Palacios y Justo 
Sierra, respectivamente, y publicados entre 1884 y 
1900. En ellos la historia nacional aparecía como 
“una sucesión de hechos que condujeron al libe-
ralismo y la libertad, o al menos al progreso”.21

Durante el periodo ocurriría una trasformación 
en los usos didácticos de la historia, que comien-
za a funcionar como un vehículo del Estado para 
articular nuevas visiones del nacionalismo, legi-
timar el panteón de héroes conformado por figu-
ras como Cuauhtémoc, Hidalgo, Morelos y Juárez, 
y a la vez inculcar los principios del liberalismo. 
Éstos ocuparían un lugar central en la cultura po-
lítica de las nuevas generaciones.22

La educación había sido vista por el régimen 
desde un principio como un medio imprescindi-
ble para empinar la proa de la nación hacia el pro-
greso. En la “Memoria presentada al Congreso en 
1887”, el ministro Joaquín Baranda expresó que 
“el Ejecutivo se había ocupado de preferencia de 
la instrucción primaria”, a la que calificaba como 
“instrucción democrática, porque prepara el ma-
yor número de buenos ciudadanos”.23 El interés 

21 Kuntz y Speckman, “El Porfiriato”, p. 527.
22 Kuntz y Speckman, “El Porfiriato”, pp. 429-431.
23 Bazant, Historia de la educación durante el Por�riato, 

p. 19.
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gubernamental en este nivel de enseñanza que-
dó evidenciado en un indicador importante como 
la cifra de escuelas primarias. Si en 1878 existían 
141 178 recintos, el país recibía el siglo  con 
696 168 de estos centros educativos.24

La transformación educativa también tocó el 
mundo rural, debido a que “las leyes federales y 
estatales declararon que las haciendas debían te-
ner escuelas para sus empleados”, pero se desco-
nocen las cifras.25 En 1900, por ejemplo, el go-
bierno zacatecano afirmó que “todas sus haciendas 
tenían escuelas”. En este estado se sabe incluso del 
funcionamiento de centros de enseñanza en algu-
nas minas como ocurrió en La Asturiana, ubicada 
en Veta Grande.26

De forma paralela, funcionaron escuelas para 
adultos, las cuales fueron divididas, a raíz de un 
decreto firmado el 14 de mayo de 1892, en suple-
mentarias y complementarias, siguiendo las pro-
puestas de los congresos de instrucción celebra-
dos en 1890 y 1891. El primer tipo de escuela 
estaría dedicada a “impartir la instrucción prima-

24 Estadísticas sociales del Por�riato, 1877-1910, p. 45.
25 Bazant, Historia de la educación durante el Por�riato, 

p. 77.
26 Bazant, Historia de la educación durante el Por�riato, 

p. 78.
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ria elemental a los individuos que no la hubiesen 
recibido en el periodo escolar”.27 Las escuelas 
suplementarias, por otro lado, tenían el propó-
sito de “ampliar” la instrucción primaria elemen-
tal y “cooperar a la vez a la enseñanza técnica del 
obrero”.28

A pesar de los múltiples avances logrados du-
rante esta compleja etapa de la historia mexicana, 
el progreso y la paz promulgados por Díaz y sus 
defensores pueden ser cuestionados con escepticis-
mo. El Porfiriato fue también una época marca-
da por profundas desigualdades sociales, protestas 
obreras y relaciones de explotación que hicieron 
más miserables las vidas de obreros y peones de 
hacienda, quienes poco pudieron disfrutar los lo-
gros tecnológicos y educativos del periodo. Indu-
dablemente, las reformas gubernamentales bene-
ficiaron sobre todo a empresarios y latifundistas. 
Estos últimos, por ejemplo, aumentaron sus pro-
piedades a partir de la ley de baldíos de 1894 que 
declaró “ilimitada” “la extensión de tierras adjudi-

27 La edad mínima para acceder a sus aulas fue fijada 
en 14 años, “tanto en el Distrito Federal como en gran 
parte de los estados”, aunque “en la práctica” hubo “alum-
nos hasta de 45 años”.

28 Bazant, Historia de la educación durante el Por�riato, 
p. 104.
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cables y suprimió la obligación de colonizarlas”. 
El saldo de esta medida fue la creación de vastas 
haciendas, mientras los pequeños propietarios per-
dieron sus predios.29

Sumado a ello, debemos reconocer que los ma-
yores logros en materia educativa se dieron en la 
capital donde, según los índices de 1910, 50% de 
la población sabía leer y escribir. Este escenario 
fue muy diferente en estados como Chiapas, Gue-
rrero y Oaxaca, entidades en las que, para la mis-
ma fecha, más de 90% de los habitantes sufría el 
analfabetismo.30

La etapa se caracterizó también por la represión 
a los medios de comunicación, que se vieron des-
protegidos ante la modificación del artículo 7º de 
la Constitución de 1857. Entre otros aspectos, en 
este artículo se expresaba que era “inviolable la 
libertad de escribir y publicar escritos sobre cual-
quier materia” y que “ninguna ley ni autoridad” 
podía “establecer la previa censura, ni exigir fianza 

29 González y González, Alba y ocaso del Por�riato, pp. 
46-47.

30 Kuntz y Speckman, “El Porfiriato”, p. 532. Con el 
propósito de sobrepasar las barreras del analfabetismo, el 
gobierno llegó a firmar convenios con la empresa Edison 
para que los mensajes fueran enviados en discos de fo-
nógrafo.
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a los autores o impresores, ni coartar la libertad de 
imprenta”.

Las estrategias gubernamentales para controlar 
la prensa independiente abarcaron las más diversas 
prácticas. Una de las más sutiles fue la subvención 
a grandes diarios que además de influir en la opi-
nión pública eliminaran parte de la competencia 
oposicionista. El diario El Imparcial fue el más 
efectivo caballo de Troya en el marco de esta ma-
niobra, ya que “al venderse maliciosamente a cen-
tavo” hizo desaparecer “dos publicaciones venera-
bles: El Siglo XIX y El Monitor Republicano”.31

Al mismo tiempo, el gobierno usó el soborno. 
En febrero de 1882, El Correo del Lunes denunció 
lo que calificó como un “acto fuertemente censu-
rable”. Con el propósito de que El Monitor “deje 
de publicarse”, para que puedan circular “profu-
samente los periódicos que sostienen a capa y es-
pada a la administración actual”, varios agentes 
del gobierno intentaban “sobornar a todos los 
cajistas, prensistas y demás trabajadores de la im-
prenta del Sr. García Torres”.32

31 González y González, Alba y ocaso del Por�riato, 
p. 57.

32 El Correo del Lunes, 20 de febrero de 1882. Gantús, 
Caricatura y poder político. Crítica, censura y represión en 
la ciudad de México, 1876-1888, p. 228.
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Cuando estas tácticas no eran lo suficiente-
mente persuasivas se solía recurrir a la violencia 
directa. En diversas ocasiones los talleres edito-
riales padecieron la furia de las autoridades. En 
1880, por ejemplo, las imprentas de El Socialista 
y La Políglota fueron asaltadas. El saldo de estos 
ataques incluía la destrucción de la maquinaria, 
las lesiones a los operarios y en “algunos casos, 
llegó a reportarse la muerte de algún empleado”, 
sucesos que mostraban la agresividad del gobier-
no. En otros casos se reportaron ataques dirigidos 
a individuos específicos. En abril de 1879 se re-
lató en una hoja suelta del periódico El Tranchete 
el ataque perpetrado “por tres asaltantes” contra 
Gerardo Silva, quien se desempeñaba como re-
dactor de La Libertad.33

La cárcel estuvo entre los métodos autoritarios 
más utilizados. Un recuento realizado por José Áva-
los Salazar, director de El Nuevo Correo del Lunes, 
incluía 48 nombres entre 1885 y 1890.34 Uno de 
los más asiduos visitantes a la cárcel a lo largo del 
Porfiriato fue Filomeno Mata, director de El Dia-

33 Gantús, Caricatura y poder político. Crítica, censura 
y represión en la ciudad de México, 1876-1888, pp. 227- 
231.

34 Gantús, Caricatura y poder político. Crítica, censura 
y represión en la ciudad de México, 1876-1888, p. 246.
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rio del Hogar, quien “estuvo no menos de 30 veces 
en chirona”.35

Otra estrategia dirigida a limitar los procesos de 
producción y circulación de la prensa periódica 
consistió en subir los precios del papel argumen-
tando políticas de protección a la industria nacio-
nal. La medida no sólo quebró a los pequeños 
diarios, que se vieron obligados a cerrar, sino que 
doblegó a otros que sólo pudieron sobrevivir con 
la subvención estatal. En 1908, por ejemplo, el 
encarecimiento de la materia prima, unido a la 
crisis financiara, llevó a los directivos de El Diario 
a pedir ayuda al gobierno. Por otro lado, se preten-
dió controlar la función de los voceadores median-
te la intimidación directa y la aplicación a los ven-
dedores ambulantes de leyes contra la vagancia.36

La cara más sangrienta del régimen no se mos-
tró contra los opositores letrados, sino para sofo-
car los levantamientos rurales y las huelgas. Uno 
de los sucesos más sobresalientes fue la rebelión de 
Tomóchic, entre 1891 y 1892. Los habitantes de 
este poblado serrano ubicado en Guerrero, muni-
cipio del estado de Chihuahua, fueron masacra-

35 González y González, Alba y ocaso del Porfiriato, 
p. 57.

36 Gantús, Caricatura y poder político. Crítica, censura 
y represión en la ciudad de México, 1876-1888, p. 235.



 ANDANZAS DE UN EDITOR POPULAR

dos por las tropas del ejército comandadas por el 
general de división Rosendo Márquez.

La misma brutalidad se manifestó ante la rebe-
lión iniciada por los trabajadores de la fábrica tex-
til de Río Blanco, Veracruz, el 7 de febrero de 1907, 
quienes llegaron a saquear la tienda de raya, blo-
quearon el servicio de tranvías y cortaron la ener-
gía eléctrica. Cientos de amotinados, entre ellos 
mujeres y niños, fueron asesinados por las balas de 
las fuerzas federales.

Los yaquis también estuvieron entre las vícti-
mas de las políticas represivas de Díaz. Debido 
a la resistencia mostrada por esta nación india, 
que vive en el estado de Sonora, ante las políti-
cas centralizadoras del gobierno porfiriano, cer-
ca de 6 500 de sus miembros fueron deportados 
a Yucatán, donde sufrieron las penas del trabajo 
forzado en las haciendas henequeneras.37 Ante la 
persecución, muchos emigraron al estado norte-
americano de Arizona, donde conformaron una 
numerosa comunidad.

¿Cómo se enfrentó Antonio Vanegas a sus com-
petidores a lo largo de esta época convulsa y con-
tradictoria?, ¿de qué forma se adaptó a los cambios 
tecnológicos del periodo para aumentar su capaci-

37 Kuntz y Speckman, “El Porfiriato”, p. 501.



ENTRE PORFIRIO Y EL PORFIRIATO 

dad de producción?, ¿cuáles fueron las estrategias 
para sacar adelante su negocio?, ¿quiénes fueron 
sus clientes? Algunas de estas preguntas ilumina-
rán los derroteros de las próximas páginas.





T 
Historia de un hombre y su editorial

Fundación de una editorial  
y andanzas de una familia

Antonio Vanegas Arroyo fundó su editorial en 
1880 en el número 9 de la calle Encarnación, ubi-
cada en el centro de la ciudad de México. Conta-
ba entonces con un pequeño local alquilado y una 
rústica prensa de frasqueta que lo dejaba en des-
ventaja con respecto a las múltiples editoriales es-
tablecidas en la ciudad. No obstante, a pesar de la 
escasez de recursos tecnológicos y enseres en esta 
primera etapa de su carrera, poseía una ventaja in-
soslayable que era parte de su capital cultural. Su 
padre José María había sido director de la impren-
ta El Hospital en Puebla y, seguramente, le trans-
mitió sus experiencias sobre la forma de tener éxi-
to en el mundo de los impresos.

El camino recorrido hasta 1880 por Antonio 
mostraba una vida llena de cambios drásticos y 
esfuerzo cotidiano. Luego de pasar parte de su in-
fancia en la ciudad de Puebla, su suerte dio un 
giro brusco en 1867 cuando su familia se trasladó 
a la ciudad de México. ¿Cuál fue el motivo? Todo 
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Una prensa de la editorial y cajas con documentos  
resguardadas por la familia. Parte de este material fue 

consultado gracias a la generosidad de Raúl Cedeño Vanegas.
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parece tener un trasfondo político. Durante las lu-
chas entre liberales y conservadores que estreme-
cieron al país, José María no había sido un simple 
espectador desde su cargo de director de la im-
prenta El Hospital.38 Además de desempeñarse 
como funcionario del Imperio, su oficio lo había 
convertido en una figura pública ligada a los inte-
reses oficiales. Su nombre había aparecido al pie 
de impresos que debieron suscitar el odio de los 
republicanos. En uno de ellos se leía la noticia de 
la “ocupación de San Luis y derrota de las fuerzas 
liberales, en 1863, acción militar que obligó a Be-
nito Juárez a replegarse”.

38 Para 1865 su función como director de la imprenta 
del gobierno poblano era difundida en las páginas de la 
prensa de alcance nacional. En su edición del 28 de mayo, 
el diario La Sociedad se hizo eco de una importante noti-
cia de esa ciudad: “la apertura de la imprenta del gobier-
no, dirigida por el Sr. Vanegas, en el local del Hospicio”. 
La nueva sede tenía un objetivo benefactor, ya que per-
mitiría a los niños del hospicio aprender el oficio de im-
presor y encuadernador. La nota deja ver la importancia 
que las autoridades atribuían a la imprenta y su director, 
como piezas clave en las batallas ideológicas contra los 
liberales. El gobierno no sólo había puesto su empeño 
para “montar este establecimiento con la decencia debi-
da”, sino que también el prefecto superior político había 
presidido en persona “el acto de la apertura”. La Sociedad, 
México, 28 de mayo de 1865, p. 3.
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El Sr. Prefecto político acaba de recibir el siguiente 
despacho cablegráfico, que nos apresuramos a po-
ner en conocimiento público para su satisfacción.

México, diciembre 30 de 1863 —Sr. Prefecto 
político de Puebla— Hoy a las nueve ha recibido la 
Regencia comunicación oficial del general Mejía en 
San Luis, fecha 27 de corriente, en que participa 
que ocupó aquella ciudad el 24 sin resistencia; y que 
aquella mañana a las cuatro había sido atacado en 
ella por las fuerzas de Juárez y las de Zacatecas.39

Debido a los vínculos políticos y los cargos ocupa-
dos, José María pudo temer un ajuste de cuentas si 
se aplicaba la ley del 25 de enero de 1862. Tras el 

39 Cedeño, “Antonio Vanegas Arroyo, editor”, p. 8. Du-
rante 1863-1864, la Imprenta del Gobierno publicó hojas 
volantes de diferentes tamaños con todo tipo de asuntos: 
bandos, decretos, exhortos, comunicados, actas, proclamas, 
listas, exposiciones, alcances, proposiciones, circulares y re-
glamentos que los conservadores de la Regencia del Imperio 
dirigían a la Prefectura Política del Departamento de Pue-
bla. Asimismo, se publicaron los siguientes libros: 1) Ora-
ción pronunciada en Puebla el 27 de septiembre de 1863, por 
el licenciado Francisco Flores Alatorre; 2) Lista alfabética de 
los individuos matriculados en el Ilustre y Nacional Colegio de 
Abogados de Puebla. Con noticia de los cargos que desempeñan, 
de las fechas en que se han recibido, y de las casas donde ha-
bitan, o lugares en que residen. Año de 1863, 18 de noviembre 
de 1863; 3) Pauta de comisos para el comercio interior del Imperio.
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triunfo de las fuerzas liberales y la muerte de Maxi-
miliano, el 19 de junio de 1867, dos días antes de 
que fuera tomada la capital, esa ley podía funcionar 
como “una espada de Damocles que se levantaba 
sobre los habitantes del país que vivieron los años de 
la guerra en los territorios ocupados por el enemi-
go, sin ofrecer resistencia, particularmente sobre 
los funcionarios que habían recibido nombramien-
tos o que simplemente continuaron desempeños 
que ya ejercían, bajo la autoridad del Imperio”.40 
Ante esta situación, el impresor poblano tomó la 
decisión más segura y partió hacia la ciudad más 
poblada del país y por tanto en la que más fácil 
podía pasar inadvertido por antiguos enemigos.

El viaje a la capital debió ser agotador, si pen-
samos en el mal estado de los caminos y las con-
diciones de las diligencias que conectaban Puebla 
y la ciudad de México. Por aquella época existían 
12 rutas que partían desde la capital y “enlaza-
ban los estados de Veracruz, Puebla, Guanajuato, 
Querétaro, San Luis, Jalisco, México, Hidalgo, 
Michoacán y el Distrito Federal”.41 Dos años an-
tes de que la familia Vanegas Arroyo emprendiera 

40 Lira y Staples, “Del desastre a la reconstrucción re-
publicana”, en Nueva historia general de México, p. 474.

41 Valadés, El juicio de la historia. Escritos sobre el siglo 
xix, p. 128.
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aquel viaje sin retorno, un testigo describió este 
medio de transporte como “maravilloso vehículo 
arrastrado por ocho mulas, dos delante, cuatro en 
el medio y dos atadas inmediatamente al coche”. 
Con ellas “el cochero mantenía una constante 
conversación llamándolas por su nombre”.42

A su llegada a la capital, los Vanegas Arroyo co-
menzaron a residir en la Avenida de San Antonio 
Tomatlán, número 2 bajos (Casa de Inditas). No 
sabemos qué tan espaciosa era la nueva vivienda y 
si reunía las condiciones necesarias para alojarlos. 
Por aquel entonces conformaban una familia nu-
clear numerosa, pues don José María y su esposa 
doña Antonia Arroyo León, quien había nacido 
en 1833 en Zacatlán de las Manzanas, tenían cin-
co hijos. Basilio Antonio, de aproximadamente 
15 años de edad43 y Ermenegildo Justino Roberto, 
siete años más joven,44 eran los mayores. A estos 
le siguieron tres niñas: María de la Defensa, María 

42 Valadés, El juicio de la historia. Escritos sobre el siglo 
xix, p. 128.

43 De acuerdo con su acta de bautismo, nació en la calle 
de Pitiminí núm. 8 (actualmente 5 Sur núm. 709) de la 
ciudad de Puebla, el 14 de junio de 1852. Archivo de la 
Parroquia del Sagrario Metropolitano de Puebla, Bautis-
mo de hijos legítimos, foja 154, volumen 138.

44 Nació el 13 de abril de 1859, según la información 
contenida en su acta de bautismo.
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del Carmen Cruz Atenógenes del Corazón de Ma-
ría y Eduarda Fausta Concepción Pilar, quien no 
llegaba al año de nacida.

De las experiencias de la familia en la ciudad de 
México quedaron pocos registros. Entre ellos, una 
fotografía con una clásica pose matrimonial: la 
mujer sentada y el hombre de pie a su lado con la 
mano sobre el hombro. Otras imágenes en la que 
pudieron aparecer sus hijos no sobrevivieron al 
paso del tiempo.

A 150 años de distancia resulta difícil saber qué 
pensamientos y preocupaciones bullían en la men-
te del adolescente Basilio Antonio al llegar a su 
nuevo hogar. Seguramente lamentó dejar atrás a 
sus amigos, su barrio y las comodidades de su casa 
ubicada en calle de Pitiminí número 8 en Puebla, 
lugar en el que había nacido el 14 de junio de 
1852. Pero también es posible suponer que quedó 
maravillado con los edificios y la magnitud de su 
nueva ciudad, la cual contaba con más de un mi-
llón de habitantes en 1857.45

¿Cómo iba a mantener José María a una familia 
de nueve miembros sin un trabajo estable y en una 
ciudad nueva? Pues hizo lo que mejor sabía. Con 

45 Romero y Jáuregui, “México 1821-1867. Población 
y crecimiento económico”, p. 45.
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el dinero ahorrado de su salario o la venta de al-
gunas propiedades de las cuales no hemos encon-
trado rastros, fundó un taller de encuadernación. 

José María Vanegas y su esposa Antonia Arroyo León.
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¿Por qué no una imprenta? Desconocemos los mo-
tivos que lo llevaron a renunciar a su oficio de im-
presor. Es posible que careciera de suficiente dine-
ro para comprar una prensa y contratar operarios, 
aunque también pudo haber tenido la intención 
de mantener un bajo perfil en la vida pública, al 
menos en esos años confusos y peligrosos en que 
los ánimos vengativos no habían amainado.

Para emprender su nueva empresa el impresor 
poblano contó con la ayuda de su primogénito y 
el apoyo de su vasta experiencia en el oficio. Des-
de 1835, según constaba en el acta de matrimo-
nio, había comenzado a trabajar como aprendiz o 
ayudante general en la imprenta del Gobierno 
del Estado de Puebla. Durante 29 años fue cajista, 
formador, prensista y encuadernador, aprendien-
do las más complejas y diversas técnicas de la pro-
fesión.46

Según un periódico conservador de la época, 
las rutinas del impresor en la capital daban mues-
tra de una vida apacible. Además de los diarios 
recorridos entre su casa y el taller de encuader-
nación, ubicado en la calle San Felipe Neri, en 
pleno centro de la ciudad, el prestigioso artesa-

46 El acta se encuentra asentada en la foja 152, volu-
men 43, Matrimonios, 1835, Archivo de la Parroquia del 
Sagrario Metropolitano de Puebla.
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no gustaba de hacer paseos dominicales en las 
tardes “por el rumbo de Buena Vista”. Fue en 
una de esas caminatas donde encontraría la des-
gracia. El 1 de octubre de 1871, durante el mo-
tín de La Ciudadela, una bala perdida, disparada 
por un rifle, atravesó el brazo derecho de José 
María, mientras transitaba por la calle de San 
Fernando, camino a su casa. El hombre astuto 
que había logrado escapar de los violentos des-
enlaces de 1867 era víctima fatal del destino cua-
tro años más tarde. Las consecuencias del acci-
dente fueron catastróficas para un hombre que 
trabajaba con sus manos: terminarían ampután-
dole el brazo derecho. Un corresponsal de La Voz 
de México apuntaba al respecto: “He aquí un ar-
tesano honrado y laborioso, que tal vez quedará 
inútil para el trabajo”.47

En 1871, José María Vanegas no era el hombre 
delgado y fuerte de cabello negro y manos creado-
ras, largas y finas, que se muestra en la imagen 
tomada en la ciudad de México. Ahora se trataba 
de una persona madura de 52 años de edad, ago-
biado por su incapacidad que, al parecer, esquiva-
ba las cámaras fotográficas.

47 La Voz de México. Diario político, religioso, cientí�co 
y literario de la Sociedad Católica, ciudad de México, 12 
de octubre de 1871, p. 3.
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El estado físico en el que quedaría ayuda a ex-
plicar el protagonismo que el joven Antonio, bien 
adiestrado en el oficio para esas fechas, iba a ir 
tomando en la dinámica de la empresa familiar, 
así como la necesidad de contratar más personal. 
Es así como en 1873, los Vanegas aceptaron como 
aprendiz a una joven llamada Carmen Rubí, de 
15 años y natural de Toluca, hija de don Joaquín 
Rubí y doña Jesús Camacho.

¿Cómo llegó Carmen a la encuadernación?, 
¿quién la recomendó? No podemos aún responder 
estas preguntas. Sin embargo, suponemos que su 
salario fue bajo si tenemos en cuenta las cifras ofre-
cidas por Francisco Tapia Ortega acerca de las con-
diciones de los trabajadores que laboraban en el 
ramo. Según el autor “a mediados de diciembre de 
1880, con frecuencia los encuadernadores recibían 
su salario a la una o dos de la tarde del domingo, 
cuando deberían pagarles los sábados”.48 No existe 
razón para pensar que la situación había sido dife-
rente siete años antes, si tenemos en cuenta las 
múltiples huelgas realizadas en la ciudad por los 
empleados de las imprentas, con el propósito de 
exigir mejoras salariales. Sólo en 1878 se llevaron 

48 Tapia, Grito y silencio de las imprentas: los trabajado-
res de las artes grá�cas durante el Por�riato, p. 43.
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a cabo tres, incluso una de ellas protagonizada por 
los trabajadores de la Imprenta del Ministerio de 
Gobernación ante la disminución de los “salarios 
correspondientes del 1 al 8 de agosto de ese año”.49 
Por supuesto, si esto ocurría en un establecimiento 
gubernamental, las condiciones en un pequeño 
negocio privado no debieron ser mejores.

A partir de este panorama laboral es posible 
pensar que la joven provinciana aceptara el em-
pleo como una gran oportunidad. En una socie-
dad con una considerable discriminación de géne-
ro, en la que los tipos de trabajo para las mujeres 
eran escasos de acuerdo con las normas morales, 
podía resultar difícil encontrar un espacio para 
aprender un oficio como ése.

Indudablemente, uno de los elementos que in-
fluyó en la contratación de Carmen fue su antiguo 
oficio de costurera. Las habilidades manuales de 
estas artesanas eran muy bien valoradas en el mun-
do de las encuadernaciones, donde uno de los tra-
bajos fundamentales era el cosido de los libros.

Con el tiempo la joven toluqueña50 se convirtió 
en la novia de Antonio. Una fotografía de 1874 
revela la imagen del joven encuadernador a sus 22 

49 Tapia, Grito y silencio de las imprentas: los trabajado-
res de las artes grá�cas durante el Por�riato, p. 37.

50 Nació el 16 de julio de 1858.
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años de edad. No sabemos si la foto fue producto 
de una visita casual al estudio de Gómez y Pacheco, 
ubicado en la calle Correo Mayor número 712, 
esquina con la primera de la Merced, uno de los 
tantos estudios que comenzaban a inundar la ciu-
dad. O tal vez se trataría de una acción premedita-
da, para registrar algún suceso importante. El 16 
de septiembre de ese mismo año, Antonio contra-
jo nupcias con Carmen Rubí.51 Seguramente la 
fotografía fue un regalo para ella, aunque se des-
conoce si en ese entonces era su prometida o si ya 
se había convertido en su esposa.

El traje y la pose elegante, caballeresca, con el 
sombrero en la mano derecha quizás no sea menos 
relevante que las señales corporales del retratado. 
Siete años de intenso trabajo como encuadernador 
le han hinchado las manos. Su mirada destella un 
brillo de juventud que no puede ocultarse a la len-
te y las fórmulas químicas de la fotografía decimo-

51 Se casaron en la Catedral Metropolitana de la ciudad 
de México. Décadas más tarde, en abril de 1896, valida-
ron su matrimonio por el estado civil. Acta de matrimo-
nio religioso: Archivo de la Parroquia de la Asunción, 
Sagrario Metropolitano de la catedral de México, Distrito 
Federal, Partida de matrimonio religioso, foja 154, volu-
men 25. Acta de matrimonio civil: Archivo de la Oficina 
Central del Registro Civil de la ciudad de México, foja 
96r, libro 214 (1896), Juzgado 2° del Estado Civil.
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nónica. Ésta contrasta con su enigmática barba, de 
las patillas a la mejilla, la cual le acompañará has-
ta los días de su muerte, el 14 de marzo de 1917. 
Tales contrastes marcan la frontera entre dos fa-
ses de su vida: la soltería y el matrimonio.

La vida de la imprenta no sólo había marcado 
la niñez y la adolescencia de Antonio, sino que se 
convirtió en el espacio donde conoció y cortejó a 
su prometida, formó un matrimonio y construyó 
un proyecto de vida. El hecho de compartir un 
oficio le permitiría a la pareja ayudarse de forma 
mutua a lo largo de una de las carreras editoriales 
más fascinantes de la cultura impresa popular.

Incluso después de la boda el joven matrimonio 
continuó viviendo en la misma casa de los padres 
de Antonio. Tal vez porque no contaban con los 
recursos para independizarse o porque si continua-
ban residiendo en la vivienda podían ser de mayor 
ayuda, teniendo en cuenta el estado físico de José 
María. Sin embargo, a partir de 1876 la familia 
comenzaría a aumentar. A las tres de la tarde del 1 
de abril nació el primer hijo del joven matrimonio. 
Lo nombraron José Melitón Carlos.52 Según preci-

52 El acta de bautismo fue consultada en el Libro 63 
(A.H.), foja 73v, Partida 738, del Sagrario Metropolita-
no, parroquia de la Asunción, catedral de México. Los 
Vanegas Rubí no sólo se independizaron laboralmente,
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Antonio Vanegas Arroyo, 1874.

sino que también se establecieron en otra vivienda, ubi-
cada en el número 8½ de la calle de la Perpetua. Al pare-
cer, la mudanza se hizo durante el embarazo de Carmen, 
pues ella dio a luz en la nueva residencia, según consta en 
el acta de nacimiento de su primogénito. No es difícil 
imaginar que para ella la convivencia con sus suegros re-
sultara compleja debido al escaso espacio de la vivienda y 
el aumento de los miembros de la familia, pues durante 
su estancia en la capital, José María y Antonia habían 



HISTORIA DE UN HOMBRE Y SU EDITORIAL 

só décadas más tarde Arturo Espinosa en una pe-
queña y valiosa biografía, anteriormente referida, 
el nacimiento de su primogénito obligó a don An-
tonio a independizarse de sus padres.53

Ante el crecimiento del núcleo familiar los Va-
negas Rubí establecieron su propio taller de en-
cuadernación. Seleccionaron el lugar de forma 
estratégica, ubicado en la accesoria de la casa nú-
mero 9 de la calle de la Encarnación, en el centro 
de la ciudad de México. Con los escasos recursos 
que poseía, Antonio logró comprar algunos uten-
silios para iniciar su vida como encuadernador 
independiente. Según revelaron sus familiares a 
un periodista de la época, en marzo de 1917 Va-
negas Arroyo pagó 10 pesos para arrendar el local 

procreado varios hijos: Severiano Félix Eduardo, nacido 
el 21 de febrero de 1869 y María de la Concepción Salo-
mé Donata, el 22 de octubre del año siguiente. Para 
1875, las tensiones en la casa debieron llegar a su punto 
culminante, al quedar nuevamente embarazada Antonia. 
Al año siguiente dio a luz a un varón al que bautizaron el 
3 de abril de 1876 como Epigmenio María Eduardo Ri-
cardo. Indudablemente, esta situación influyó para que 
Carmen y Antonio decidieran rentar un espacio propio. 
(Las actas de bautismo de los hijos de José María Vanegas 
y Antonia Arroyo fueron consultadas en el sitio <https://
familysearch.org>, el 19 de agosto de 2017).

53 Espinosa, “Biografía del Sr. Antonio Vanegas Arroyo”.
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de su negocio. Con otros tres pudo comprar un 
“pequeño mostrador de una tocinería” y luego 
“construyó una mesa”.54

¿Cuáles fueron los primeros trabajos realiza-
dos en el nuevo establecimiento?, ¿quiénes fue-
ron los clientes de Antonio y Carmen por aque-
llos años? Una de las pistas cruciales para resolver 
estas interrogantes la encontramos en un artícu-
lo publicado en 1917, tras la muerte de don An-
tonio, en el que se afirma que entre los primeros 
trabajos realizados por el matrimonio estuvo la 
encuadernación de “obras de texto de la librería 
de don José María Aguilar y Ortiz”, ubicada en 
la calle primera de Santo Domingo.55 La infor-
mación, seguramente ofrecida por la propia viu-
da, puede ser confirmada tras una revisión de los 
libros de cuentas. Según estos valiosos registros, 
entre el 21 y el 26 de mayo de 1877, don Anto-
nio encuadernó dos títulos de la imprenta Agui-
lar: El Código de Reforma y Ciencia recreativa. 
Por cinco ejemplares del primer libro Antonio 
cobró $ 1.70 y gastó 40 centavos en el cartón 
utilizado, mientras que por 20 ejemplares del 
segundo recibió 2.40 pesos. Para encuadernarlos 

54 Rangel, “El alma popular y Vanegas Arroyo”.
55 Rangel, “El alma popular y Vanegas Arroyo”.
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utilizó piel, material que calculó en 70 centavos, 
de acuerdo con la cantidad de volúmenes encar-
gados por Aguilar.

Más allá de los costos de producción, Vanegas 
Arroyo no tenía que hacer otra inversión en fuer-
za laboral, ya que para la época eran su esposa y 
él quienes hacían todo el trabajo de encuaderna-
ción. Partiendo de sus cálculos, las ganancias de 
esa semana arribaron a la cifra de 8 pesos con 10 
centavos.

Cabe resaltar que durante esta primera etapa 
la imprenta Aguilar no fue el único cliente. La 
imprenta Monsalve, por ejemplo, solicitó en la 
misma semana la encuadernación de la Legisla-
ción Mexicana, mientras Abadiano, editorial es-
pecializada en temas religiosos, requirió la repa-
ración de obras como S. Teresa de Jesús y Ejercicio 
mariano, entre otras. Otros pedidos a nombre de 
Guerra, incluyeron títulos relacionados con el 
ámbito jurídico.56

56 No obstante, el cliente más famoso de los Vanegas 
Rubí fue el mismo presidente de la República, aunque 
carecemos de registros que nos permitan precisar las fe-
chas y las características de sus pedidos. Esta historia, al 
parecer cierta, nos llega de testimonios entrelazados por 
los mitos y las memorias de familiares y empleados, como 
Blas Vanegas y el poeta Arturo Espinosa.



 Número   Estado  Importe
 de  Precio de Material erogado
Cliente ejemplares Títulos (pesos) pago empleado (pesos)

Aguilar  5 Código de Reforma  1.7 pagó Cartón 0.40

Aguilar 20 Ciencia recreativa 2.4 pagó Piel 0.70

Monsalve  2 Legislación mexicana 1.2 pagó Oro 0.40

Abadiano  3 S. Teresa de Jesús 1.1 pagó Cáñamo  0.10

Abadiano  6 Ejercicio mariano 1.4¼ pagó Almidón 1¼

Abadiano 15 Teresa de S. Francisco 1.4¼ pagó Cola 1¼
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Hoja del Libro de cuentas de Antonio Vanegas Arrroyo, 1877.
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En 1878 aumentó la familia Vanegas Rubí, pues 
ese año Carmen se encontró nuevamente encinta. El 
26 de diciembre nació el segundo hijo, esta vez una 
niña. Su nombre fue María de la Concepción Ma-
nuela Estefana, pero con el tiempo sería rebautizada 
en la familia como la tía Concha.57 Pero también, 
éstos fueron tiempos de desgracias para Antonio. 
Cuatro meses más tarde de haber visto el nacimien-
to de su primera hija, recibió una amarga noticia: la 
muerte de don José María Vanegas, el hombre que 
le había enseñado los grandes secretos del negocio.58

57 Nació a las 7 de la mañana del 26 de diciembre de 
1878, en la casa núm. 8½ de la calle de la Perpetua.

58 Si bien no contamos con el acta de defunción, sabe-
mos esto gracias a una nota publicada en La Voz de México, 
el mismo periódico que informó en otras ocasiones sobre 
sus avatares. En el anuncio, perteneciente a la edición del 
13 de abril de 1879, sólo se expresaba lo siguiente: “D. José 
María Vanegas falleció en esta ciudad el 9 del corriente. 
Descanse en paz”. México, 13 de abril de 1879, p. 3. Cabe 
destacar que el 31 marzo de 1879, es decir, días antes de 
fallecer, José María contrajo nupcias con Antonia Arroyo en 
una ceremonia que se llevó a cabo en la casa de la calle de 
la Perpetua. En el acta matrimonial, el sabio encuadernador 
aparecía como viudo de doña Francisca Villarrica. Al pare-
cer, el precipitado matrimonio estaba dirigido a neutralizar 
cualquier intento de reclamo de los tres hijos procreados en 
su anterior alianza. (Acta de matrimonio consultada en el 
sitio <https://familysearch.org>, el 19 de agosto de 2017).
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Fue por esta fecha cuando adquirió la mencio-
nada prensa de frasqueta y publicó sus primeros 
trabajos.59 Dos años más tarde fundó la editorial, 
pensando en proyectos más ambiciosos. Se trata-
ba sólo del comienzo de un largo camino que ini-
ciaba con la llegada de otro hijo, al que nombra-
ron Saturnino Blas.60

La consolidación del negocio, 1880-1884
Los primeros años debieron de ser de intenso tra-
bajo y planes soñadores. El primer reto para An-
tonio consistió en organizar la editorial de forma 
básica, por áreas o departamentos. Se trató de un 
proceso paulatino. Primero fue el taller de encua-
dernación, después el taller de imprenta, luego el 
taller de grabado y el grupo de escritores.

A partir de los recursos disponibles y pensando 
de forma estratégica, Vanegas Arroyo se dio a la 

59 Hasta el momento sólo conocemos un libro publi-
cado antes de 1880. Se trata del volumen titulado Apun-
tamientos de Derecho Constitucional, tomados de las leccio-
nes orales de la cátedra de Legislación Comparada a cargo 
del Señor Profesor ya referido, el cual salió a la luz pública 
en 1879.

60 Nació el 29 de noviembre 1880. Archivo de la Pa-
rroquia de la Asunción, Sagrario Metropolitano de la 
catedral de México, México, Bautismo de hijos legítimos, 
foja 49r y 49v, volumen , Partida 1648.
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tarea de captar nuevos trabajadores. Tal vez la con-
tratación más importante en esos primeros años 
fue la del grabador Manuel Manilla, quien em-
pezó a trabajar en la editorial en 1882. El expe-
rimentado artista que para la fecha tenía 53 años 
era una pieza clave en el proyecto de Antonio, 
quien conocía la capacidad de seducción que 
poseían las imágenes para conquistar al público 
popular. Y así ocurrió. Manilla respondió a ese 
proyecto a lo largo de la década de 1880 ilustran-
do cancioneros, cuadernillos de cartas amorosas, 
manuales para juegos de baraja o magia, cuen-
tos, obras de teatro, pastorelas, adivinanzas, jue-
gos de prestidigitación y momentos y suertes de 
las corridas de toros, obras de innegable deman-
da popular.

Si bien en un primer momento don Antonio 
incursionó en la publicación de libros, como vimos 
en el apartado anterior, reconoció rápidamente las 
ventajas de apelar a formatos menos complejos, sin 
altos costos de producción.

Sus primeras obras demostraron el éxito de una 
vieja pero efectiva “fórmula editorial”61 dirigida so-
bre todo a los lectores marginales. Según un cronis-

61 Tomo este concepto de Roger Chartier, El mundo 
como representación, p. 113.
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ta de la época, “la primera impresión que salió de 
su taller fue la Oración del Justo Juez y Sombra del 
Señor S. Pedro”.62 Años más tarde, Blas Vanegas 
confesó a un periodista que su padre hizo “sus pri-
meros ingresos con la impresión de oraciones que 
solicitaban los indios de diversos pueblos de la 
República”.63 Su testimonio, además de confirmar 
la importancia de los temas religiosos en los pri-
meros impresos de Antonio, pone de manifiesto 
que, desde un primer momento, estas obras sobre-
pasaron las fronteras de la capital para llegar a los 
hogares de los sectores más humildes.

No obstante, los primeros éxitos comerciales 
comenzaron con el público de la ciudad de Méxi-
co, que mostró gran interés ante la publicación de 
los versos de las ya tan famosas y populares “Nue-
ve Jornadas de los Santos Peregrinos”.64 Según la 
información ofrecida por Blas, transmitida me-
diante la memoria familiar durante décadas, An-
tonio logró vender por primera vez 300 de estas 
novenas al precio de tres centavos “en los puestos 
de libros viejos que se hallaban en “Las Cadenas” 
(Seminario).65

62 Rangel, “El alma popular y Vanegas Arroyo”.
63 Hernández, “Una familia de impresores”.
64 Hernández, “Una familia de impresores”.
65 Hernández, “Una familia de impresores”.
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Sin dejar a un lado los exitosos impresos religio-
sos, el impresor poblano también observó el interés 
popular en los sucesos políticos de actualidad. Con 
un gran olfato comercial no desaprovechó el ma-
lestar suscitado por la crisis del níquel a comienzos 
de la década de 1880. Pocos días después de su 
fallecimiento, el 14 de marzo de 1917, el periodis-
ta Nicolás Rangel expuso que don Antonio, “con 
motivo de la cuestión del níquel, casi diariamente 
lanzaba a la publicidad millares de hojas satíricas, 
que eran consumidas en las primeras horas”.66

No cabe duda de que los primeros triunfos con-
vencieron al impresor poblano de la existencia de 
un sediento público subalterno, cuya demanda era 
superior a su oferta editorial. La vieja prensa de 
frasqueta, por tanto, no era suficiente para respon-
der a este mercado. Ante esta situación, optó por 
comprarle una prensa Liberty 4 a sus vecinos y 
clientes, los señores Aguilar e hijos, quienes tenían 
una imprenta ubicada en la esquina de las calles de 
Santa Catalina de Sena y Encarnación, muy cerca 
de los locales de Vanegas Arroyo. En el acuerdo, 
firmado el 11 de agosto de 1883, y conservado 
durante más de un siglo por los descendientes del 
comprador, se establecían los siguientes puntos:

66 Rangel, “El alma popular y Vanegas Arroyo”.
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Portada de Las nueve jornadas de los Santos Peregrinos.
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Conste por el presente que he comprado á los Sres 
Aguilar e Hijos una prensa ‘Liberty’ N° 4 (pliego 
común) que he recibido á mi entera satisfacción, y 
cuyo importe de $550.00 quinientos cincuenta pe-
sos les pagaré en los términos siguientes: cien pesos 
á los quince días de la fecha y los cuatrocientos cin-
cuenta restantes en abonos de cinco pesos semana-
rios, á contar desde esta fecha, quedando responsable 
con la misma prensa hasta el total pago de su valor.

Por la falta de pago de diez abonos, ya sea se-
guidos ó separados, se dará por nulo este trato [y] 
podreís los Sres. Aguilar recoger su prensa siendo 
de mi cuenta todos los gastos de transporte y com-
postura hasta (ilegible) de recibida por dichos Sres. 
á su satisfacción, haciendo yo también los gastos 
de reposición de fierros o útiles que sea necesario.

En este caso, se considerará la prensa como en al-
quiler hasta la fecha en que la reciban los Sres. Aguilar 
considerándose este arrendamiento a razón de quince 
pesos mensuales y al cumplimiento de todo me obli-
go en toda forma y firmo el presente en México, á 
once de agosto de mil ochocientos ochenta y tres.67

La fuerte suma pagada por Antonio y su compro-
miso a seguir cumpliendo con mensualidades da 

67 Contrato de compra de la prensa Liberty 4.
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cuenta de la estabilidad de su negocio y la confian-
za en seguir ampliando ganancias y mercados. Con 
una capacidad mayor de producción, gracias a la 
Liberty 4, el empresario estuvo listo para aumentar 
los tirajes y ampliar los temas de sus impresos.

De forma intencionada o no, la nueva prensa 
estuvo disponible para aprovechar el aniversario de 
la Independencia, un tema de gran interés para un 
público diverso tanto en la capital como en otras 
regiones de la República. Una hoja manuscrita con-
servada por los descendientes del impresor prueba 
su decisión de aprovechar la celebración nacionalis-
ta, desde los primeros años de su editorial. En ella 
aparece un poema titulado “Viva México. Viva 
la Independencia. Viva a el 16 de septiembre de 
1810”, con fecha de 1883. Se trata de un tema que 
acompañará la producción de la imprenta a lo largo 
de varias décadas debido a su amplia demanda.

Otro de los asuntos tratados durante la prime-
ra década de la editorial y que ocupó un lugar 
permanente en los catálogos de Vanegas Arroyo 
fueron los sucesos criminales. Como prueba de 
ello, contamos con la siguiente hoja volante en la 
que se narra “La espantosa e interesante noticia de 
un horroroso ejemplar acontecido en la ciudad de 
Saltillo, el día 1º de agosto de 1885, por el desgra-
ciado e infeliz Pablo Pérez”. Al observar el impre-
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so podemos detectar sin dificultades algunos ele-
mentos que estarán presentes en las piezas futuras 
sobre sucesos sangrientos. En primer lugar, desta-
ca el extenso título de noticia que servía para ser 

Manuscrito de hoja volante sobre el aniversario  
de la Independencia (anverso y reverso), 1883.



HISTORIA DE UN HOMBRE Y SU EDITORIAL 

voceado por los niños papeleritos y otros vende-
dores ambulantes a lo largo de la República. En 
segundo término, podemos señalar las alusiones a 
los efectos del alcohol en el comportamiento del 
criminal Pablo Pérez, de apenas 21 años. Por últi-
mo, encontramos la presencia de demonios como 
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mediadores en el crimen, una imagen recurrente 
en los dramáticos grabados creados por Posada y 
Manilla y publicados de forma masiva por la edi-
torial a partir de la década de 1890.

La “Espantosa e interesante noticia …”,  
volante publicado en agosto de 1885.
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Debemos precisar que, además de llevar a cabo 
la búsqueda de nuevos temas y noticias para con-
quistar el interés de las audiencias, la editorial man-
tuvo abiertas las puertas a aquellos interesados en 
realizar impresiones o encuadernar sus libros. Esta 
política podía ser leída en un pequeño volante im-
preso en 1884, el cual es tal vez la única muestra 
de las estrategias publicitarias de la imprenta.

Indudablemente, estos primeros años constitu-
yeron una etapa de ardua labor y esperanzas inque-
brantables. La necesidad de organizar la editorial, 
contratar nuevo personal, comprar maquinaria más 
eficiente y ampliar los tirajes y las temáticas de los 
impresos ante el empuje de la competencia, exigie-
ron al impresor un mayor esfuerzo.

Volante publicitario de la editorial Vanegas Arroyo, 1884.
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Una fotografía de inicios de la década de 1880 
nos muestra a un Antonio Vanegas Arroyo con cam-
bios anímicos y físicos, en comparación con la ima-
gen tomada en 1874, cuando sus responsabilidades 
eran menores. Además de su aumento de peso, aho-
ra ya vestido con su tradicional traje, su mirada seria 
parece perderse en el horizonte de las preocupacio-
nes. Tal vez ésta sólo sea una suposición exagerada.

En gran medida, el peso de los nuevos aconte-
cimientos recayó sobre los hombros de doña Car-
men. No sólo los tirajes y las ganancias crecieron 
durante los primeros años de la década de 1880, 
sino también la familia. A las 4 de la tarde del 7 
de abril de 1882, en la casa número 8½ de la calle 
de la Perpetua en la ciudad de México, nació su 
cuarta hija, de nombre Celestina Francisca Vane-
gas Rubí, quien falleció a los días de nacida. Dos 
años más tarde dio a luz a otra niña a quien nom-
braron Julia. A lo largo de estos años, Carmen 
tuvo que cuidar a sus hijos, vivir los procesos de 
embarazo y al mismo tiempo apoyar a su esposo 
poniéndose al frente de la encuadernación.68

68 Su protagonismo en el mundo de la imprenta, mu-
chas veces silenciado por los historiadores, propone una 
deuda historiográfica que intentaremos saldar en próxi-
mas investigaciones sobre los avatares de la costurera y 
encuadernadora toluqueña.
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El ascenso de una imprenta respetada,  
1885-1889

Con mayor estabilidad, recursos y conexiones, An-
tonio estuvo listo para lanzarse a proyectos más am-
biciosos. Tal vez el más importante fue la firma de un 
convenio, el 1 de mayo de 1885, con el señor Juan 
Ruiz Esparza, con el fin de coeditar una publicación 
que llevaría por título Los libros útiles. En las prime-

Antonio Vanegas Arroyo (década de 1880).*
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* Agradecemos el apoyo desinteresado y la ayuda ines-
timable de Rafael Otáñez Ortiz en esta investigación.
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ras cláusulas se establecía que el impresor, en cali-
dad de socio, quedaba “obligado estrictamente a 
suministrar a la Sociedad todos los gastos que re-
quiera la publicación”. Por su parte, el señor Ruiz 
Esparza tenía que suministrar a la Sociedad todo el 
material necesario para esta empresa editorial.69 En 
cuanto a los derechos y obligaciones se precisaban 
que eran personales, sin poderse transmitir a terceros, 
mientras que la duración de la sociedad tenía como 
límite la conclusión de las obras. Cumplida las me-
tas editoriales, quedaban “ambos socios en libertad 
de formar nuevamente compañía en caso de reim-
presión”. Con respecto a las ganancias se establecía 
que “de la parte que quedare como utilidad líquida 
corresponderá la mitad a cada uno de los socios”.70

La firma de este tipo de convenio evidencia la 
diversidad de formatos publicados por la editorial y 
a la vez nos conduce a cuestionarnos sobre las con-
diciones del negocio para afrontar los nuevos retos 
comerciales. ¿Cuántas personas laboraban en la im-
prenta en 1885?, ¿qué funciones desempeñaban?

Según los datos registrados en un libro de cuen-
tas conservado por los descendientes del impresor, 

69 Contrato firmado entre los señores Antonio Vane-
gas Arroyo y Juan Ruiz Esparza, 1885.

70 Contrato firmado entre los señores Antonio Vane-
gas Arroyo y Juan Ruiz Esparza, 1885.
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Antonio había aumentado considerablemente la 
plantilla laboral de su empresa. Durante los días 
en que firmó el acuerdo con Esparza, contaba con 
los servicios de siete encuadernadores, entre los 
que figuraban Luis Cerezo, Antonio Ávila, Federi-
co Guerrero y Enrique Mendoza, el más destacado 
de todos, quien obtuvo un sueldo de 7.50 pesos 
por seis días de trabajo. Durante la misma sema-
na, Vanegas contrató a cinco impresores, entre ellos 
los señores Ledesma, Barrera e Islas, el último de 
los cuales también había trabajado como prensis-
ta en otras oportunidades.

Posiblemente, el acuerdo con Esparza obligó al 
impresor a contratar mujeres costureras que traba-
jaran el cosido de los libros, quienes no figuraron 
en la plantilla de trabajadores que laboraron en el 
mes de mayo. Entre el 1 y el 7 de junio, encontra-
mos los nombres de dos costureras, Flora Martínez 
y Brígida, así como un hombre, Félix Hernández, 
quien representa una excepción ya que este trabajo 
era desempeñado, en general, por mujeres. Duran-
te estos días, también aumentó el número de en-
cuadernadores a 10, a los que se sumaron dos ca-
jistas y dos prensistas.71

71 Libro de cuentas de la Editorial Antonio Vanegas Arro-
yo, 1885-1888.
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Al parecer, este tipo de acuerdos resultaron fruc-
tíferos para don Antonio, quien dos años más tar-
de, exactamente el 14 de febrero de 1887, firmó 
un convenio con representantes de la revista de la 
Escuela de Jurisprudencia. El señor Luis Felipe 
Vera, firmante en representación de la revista, se 
comprometió a “permitir a su contratante tire la 
cantidad de ejemplares que quiera y haga de ellos 
el uso que mejor le parezca, con la única restric-
ción de no tener suscriptores en el Distrito”. A su 
vez, el impresor contrajo la obligación de “cobrar 
por los primeros cuatro números la cantidad de 
64 pesos como único importe de 500 ejemplares 
que ha de entregarle”.72 Asimismo, Vanegas acep-
tó que “en caso de adquirirse un número bastan-
te de suscriptores en los Estados”, haría “una baja 
en el precio de impresión”. Ante el incumplimien-
to de este punto, cesarían “las obligaciones con-
traídas por el Sr. Vera, no teniendo ningún dere-
cho a la mencionada revista el Sr. Vanegas y sí a 
percibir 18 pesos como importe de 500 ejempla-
res que entregará de los números que se siguieren 
publicando”.73

72 Contrato firmado entre los señores Antonio Vane-
gas Arroyo y Luis Felipe Vera, 1887.

73 Contrato firmado entre los señores Antonio Vane-
gas Arroyo y Luis Felipe Vera, 1887.
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Contrato firmado entre Antonio Vanegas Arroyo  
y Luis Felipe Vera, 1887.
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Es posible que las múltiples restricciones im-
puestas en el convenio no dejaran muy satisfecho 
a don Antonio, quien se vio limitado a explotar al 
máximo la venta de las revistas impresas. A pesar 
de ello, el impresor debió haber visto diversas ven-
tajas. Por una parte, se trataba de una publicación 
prestigiosa que hacía llegar el sello de la editorial 
a un público culto e influyente en los ámbitos local 
y nacional. Por otra, el acuerdo le ayudaba a afian-
zar los lazos con instituciones gubernamentales, 
una oportunidad que no podía dejar a sus com-
petidores. Los retos aceptados por los Vanegas 
Rubí dan cuenta del esfuerzo familiar, las habili-
dades laborales y las múltiples redes que se habían 
ido tejiendo a partir del trabajo editorial.

Sin lugar a dudas, la firma de estos convenios 
prueba que la pequeña empresa fundada años an-
tes con escasos fondos y maquinaria atrasada era, en 
1887, un negocio en ascenso, cuyo éxito no se limi-
taba a los impresos de factura popular. Para la fecha, 
don Antonio contaba con un equipo de trabajo 
mayor integrado por 25 personas, según la informa-
ción registrada entre el 14 y el 20 de febrero, la cual 
le permitió aceptar convenios exigentes. Muchos de 
estos operarios ya estaban adaptados a los requeri-
mientos del impresor, ya que habían estado bajo su 
mando desde 1885. Una de las nuevas contratacio-
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nes que daban muestra del perfeccionamiento de la 
empresa y sus aspiraciones de crecimiento había 
sido la del escritor Francisco Osácar, quien ya desde 
1886 comenzó a desempeñarse como corrector.

No obstante, podemos aseverar que el suceso 
más importante en el proceso de captación de nue-
vos colaboradores fue la llegada del genial graba-
dor, dibujante y caricaturista José Guadalupe Po-
sada, quien había nacido en Aguascalientes el 2 de 
febrero de 1852. Cuando Posada arribó a la capi-
tal en 1888, era un artista con una trayectoria im-
presionante. Entre 1875 y 1888 estableció en León 
un taller junto a su maestro Trinidad Pedroza, des-
de el cual se dedicó a la litografía comercial, plas-
mando sus ilustraciones en cajetillas de cerillos 
y libros, y a la vez colaboró como caricaturista en 
publicaciones periódicas como La Gacetilla, El Pue-
blo y La Educación.74 También en esta ciudad se 
desempeñó como maestro de dibujo en la Escue-
la de Instrucción Secundaria. Tales experiencias le 
daban credenciales de ser un hombre emprende-
dor, conocedor de su oficio y con un excelente ol-
fato comercial, cualidades que don Antonio supo 
aprovechar para aumentar la diversidad y comple-
jidad de su producción editorial.

74 Barajas, Posada, mito y mitote; Sánchez, Posada.
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A diferencia de otros operarios y artesanos, don 
Lupe no fue trabajador de tiempo completo para la 
editorial, sino que colaboró con múltiples edito-
res.75 Por ejemplo, a su llegada a la capital recibió 
encargos de Ireneo Paz, director de La Patria Ilus-
trada, publicación en la que también trabajaba el 
famoso dibujante José María Villasana. A su vez 
aceptó encomiendas de Francisco Montes de Oca, 
editor nacido en Puebla en 1868, “quien dirigió El 
Popular y fue propietario de Gil Blas, de Argos y de 
El Chisme”. Sumado a ello, colaboró con la Revista 
de México, dirigida por Arturo Paz Solórzano, ha-
ciendo “excelentes copias dibujadas” de algunas 
obras del pintor costumbrista español Mariano For-
tuny Marcial. Nos informa también Sánchez que el 
grabador de Aguascalientes se dedicó a ilustrar li-
bros, tales como la novela Sofía, de Arturo Paz, y el 
poema El canto de la campana, obra de Schiller.76

A pesar del aumento considerable de su perso-
nal y las ganancias, don Antonio decidió mante-
ner en un bajo nivel los gastos de la renta. Para 
1887, la editorial radicaba en el mismo local que 
había rentado en 1878, tras el nacimiento de su 
hijo Carlos. Desconocemos los cambios que se 

75 Sánchez, Posada.
76 Esta información puede ser consultada en Sánchez, 

Posada, pp. 103-113.
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pudieron hacer en su interior para aprovechar el 
espacio, ante el aumento de trabajadores y ense-
res, ya que no contamos con ninguna foto del lo-
cal. Sólo han llegado hasta nosotros los recibos de 

Página de un libro de cuentas de la Editorial Vanegas Arroyo, 
correspondiente a la semana del 14 al 20 de febrero de 1887.
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la renta correspondientes a octubre y noviembre 
de 1886. Estos documentos muestran que pagaba 
al señor P. Pérez la cantidad de 12 pesos mensuales 
por la accesoria de la casa núm. 9 de la calle de la 
Encarnación —es decir, en casi una década el im-
porte sólo había aumentado dos pesos— y al se-
ñor José del Villar la cantidad de 20 pesos men-
suales por la vivienda que ocupaba en la casa nú-
mero 10 de la misma calle.

¿Quién le escribe a Vanegas Arroyo?  
Circuitos culturales y discursos impresos  

a �nes del siglo xix
La década de 1890 fue una época dorada para el 
negocio. Con un amplio sta� de operarios y sobre 
todo de escritores y grabadores como Manuel Ma-
nilla y José Guadalupe Posada, la editorial aumen-
tó su producción a los más diversos temas y for-

Recibo en el que se aprecia el pago de la renta  
por la casa número 9 de la calle Encarnación, 1886.



HISTORIA DE UN HOMBRE Y SU EDITORIAL 

matos. Entre las obras que integraban esta amplia 
“línea editorial”,77 encontramos oráculos, receta-
rios médicos y de cocina, libretos de teatro, jue-
gos, cartas de amor, hojas volantes con crímenes 
pasionales y sucesos internacionales como la inde-
pendencia de Cuba, oraciones religiosas, cuentos y 
colecciones de canciones.

¿Hacia dónde viajaban estos impresos?, ¿su al-
cance se restringía a la venta de los papeleritos que 
transitaban las avenidas capitalinas?, ¿arribaban a 
otros estados?, ¿llegaron las composiciones a cruzar 
las fronteras nacionales? Gracias a un número de 
cartas con pedidos enviadas a la imprenta que han 

77 Chartier, El mundo como representación, p. 113.

Cubiertas del cuadernito Salud en el Hogar.
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Hoja volante con la imagen de San Antonio de Padua.

sobrevivido durante más de un siglo, podemos co-
menzar a descubrir esta historia desconocida de los 
circuitos culturales en el México finisecular.
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En primer lugar, las misivas recibidas por don 
Antonio revelan un amplio interés por adquirir 
sus impresos en todo el territorio nacional. Algu-
nos de los pedidos tienen como lugar de origen 

Portada del cuadernillo número 1  
de la Colección de Cartas Amorosas.
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Yucatán, Veracruz, Tamaulipas, Tlaxcala, Baja Ca-
lifornia, Morelos y Oaxaca, entre otros. ¿Quiénes 
enviaban esta correspondencia?, ¿qué tipo de com-
posiciones solicitaban?

Una de las cartas que encontramos se envió 
desde Yucatán con fecha 2 de septiembre de 1897 
y la firmó Bonifacio Gamboa. A diferencia de otros 
clientes, Gamboa no remitió el dinero para su 
compra. En este sentido, suplicaba a don Antonio 
que si no tenía “inconveniente” le podía enviar los 
“libritos” solicitados por correo y ponérselos a su 
cuenta. Como garantía de semejante favor, Gam-
boa pedía al posible fiador que preguntara por su 
“humilde persona a las casas de los señores Belles-
cá y C. Juan de la Fuente Panés y Aguilar e hijos, 
de quien soy agente de dichas casas”.78 Entre los 
libritos que solicitaba encontramos los títulos in-
cluidos en el cuadro de la página siguiente, con 
sus respectivos precios.

El pedido de Gamboa conduce a varias conside-
raciones. Por una parte, muestra un tipo particular 
de cliente, en este caso un agente dedicado a com-
prarle obras a varias casas editoriales ubicadas en la 
capital, con el propósito de revender los impresos a 

78 Carta enviada por Bonifacio Gamboa a Vanegas Arro-
yo desde Yucatán, el 2 de septiembre de 1897.
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los papeleritos yucatecos o en un establecimiento 
para exhibirlos al público; en la correspondencia 
recibida por don Antonio encontramos ejemplos 
de ambos casos. Por otro lado, la solicitud evidencia 
la amplia variedad de las composiciones requeridas, 
entre las que destacan libretos de teatro, recetarios 
de cocina, juegos y textos de marcado impacto na-
cionalista. Esta elección pudo responder al olfato 
comercial de Gamboa, quien seguramente tenía 
vasta experiencia en el negocio por conocer las 
tendencias de sus posibles compradores.

   Precio asignado
   por Antonio
 Cantidad Título (pesos)

 100 Nuevo oráculo  3.00
 100 Barajita española 1.00
 100 Colección de Adivinanzas 1.00
 100 Colección de Felicitaciones 1.00
 100 El secretario de los amantes 1.00
 100 Discursos patrióticos 1.00
 100 Colección de Himnos Nacionales 1.00
 100 Colección de Brindis 1.00
 100 Cocinera en el bolsillo 1.00
 100 El moderno pastelero 1.00
 100 El dulcero mexicano 2.50
 100 Don Juan Tenorio —

   Total 14.50



 ANDANZAS DE UN EDITOR POPULAR

Al mes siguiente de ser enviada la solicitud de 
Gamboa, don Antonio recibió un pedido con ca-
racterísticas diferentes. Se trataba de una carta fir-
mada por Leónides Estrella desde Durango, cuya 
compra se restringía a dos pesos, los cuales había 
incorporado dentro del sobre. Por esta cifra, el señor 
Estrella pretendía adquirir “cuatrocientos escapula-
rios del Sagrado corazón de Jesús y cien orasiones 
del Justo Juez y cien de Monserrate”, es decir, su 
pedido se constreñía a obras religiosas.79 ¿Estamos 
ante un vendedor ambulante con escasos recursos 
que priorizaba los atrios de las iglesias como puntos 
estratégicos de venta?, ¿era el dueño de algún esta-
blecimiento interesado en incorporar a sus vidrieras 
las llamativas publicaciones, sin que su venta cons-
tituyera su principal ganancia? Es posible que la 
respuesta a estas interrogantes pueda encontrarse al 
investigar la dirección a la cual debían ser remitidos 
los impresos: “Calle Principal, número 171”.

No siempre la correspondencia mostró proce-
sos comerciales con clientes desconocidos, como 
observamos en los mensajes de los señores Gam-
boa y Estrella, sino también operaciones de com-
pra y venta mediante redes familiares. Así lo de-

79 Carta enviada por el señor Leónides Estrella a An-
tonio Vanegas Arroyo desde Durango, el 13 de octubre 
de 1897.
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muestran algunas epístolas firmadas por Roberto 
Vanegas, hermano de don Antonio, quien luego 
de trabajar como impresor en la editorial a fines 
de la década de 1880 se mudó a Toluca.

Instalado en esta ciudad, Roberto aprovechó las 
conexiones con su pariente cercano y el conoci-
miento sobre el negocio para convertirse en agen-

Carta de Leónides Estrella a Antonio Vanegas Arroyo.
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te de la imprenta capitalina. Para ganarse la vida 
solía comprar hojas volantes y folletos a su herma-
no para revenderlos más tarde a los papeleritos que 
recorrían las calles de Toluca y de pueblos aledaños.

¿Cuáles eran las obras pedidas por Roberto? 
Como en casi todos los casos, las solicitudes eran 
muy variadas. Por ejemplo, el 13 de octubre de 
1897, una fecha cercana a las cartas anteriormen-
te referidas, Roberto Vanegas le escribió a su her-
mano solicitándole impresos de cancioneros como 
La Cubana, hojas volantes sobre La inundación de 
León y La Bicicleta y un libreto de teatro titulado 
Casamiento de indios. A ellos se sumaban recetarios 
de cocina, cartas amorosas y cuentos, además de 
“500 canciones, hojas sueltas de El cielo por un beso 
y Olas que el viento arrastra, 250 de cada una”.80

Nueve días más tarde, Roberto volvió a enviar un 
nuevo pedido. Esta vez se privilegiaban los asuntos 
religiosos como demuestra una extensa lista en 
la que sobresalían las oraciones del Justo Juez, San 
Pedro, San Camilo, San Antonio y Guadalupe. 
Posiblemente, el cambio en las temáticas de los pe-
didos pudo estar relacionado con la solicitud de 
algún vendedor ambulante.

80 Carta enviada por Roberto Vanegas a Antonio Va-
negas Arroyo desde Toluca, el 13 de octubre de 1897.
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La correspondencia entre Antonio y su herma-
no muestra un discurso directo y sin tapujos, en 
el que sobresalían los reclamos del segundo. El 9 
de octubre de 1897, Roberto hacía la siguiente 
solicitud: “hazme favor de que siempre que te pida 
yo algo te suplico me lo pongas porque se me hace 
mucha malaobra, pues tan luego como lo reciba, 
te mandaré por express o por correo lo que im-
porte la cuenta”.81 El 18 del mismo mes, las que-
jas tuvieron como causa las injusticias de Anto-
nio quien, al parecer, en cuestiones de negocios 
no hacía deferencias a sus familiares. En esta oca-
sión, Roberto reclamó el elevado precio impuesto 
a las canciones de hojas sueltas y las calaveras de 
la siguiente forma:

Apreciable hermano: te contesto tu carta en la que 
me dices que no me cargabas esto último que te he 
pedido a la cuenta, porque soy falto de memoria; 
creo que yo no lo soy; sino tú porque me cargas las 
canciones de hoja suelta á $5.00 [el] millar. Pues 
todos los papeleritos saben que tú las das a ½ la 
docena, lo mismo yo lo doy porque no la quieren 
pagar a más. Ni las calaveras que son el doble tama-

81 Carta enviada por Roberto Vanegas a Antonio Va-
negas Arroyo desde Toluca, el 9 de octubre de 1897.
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ño me pones a ese precio, sino á $4.50 o tal vez 
sería equívoco la carta a suyo.82

Para fundamentar su postura, el remitente asegu-
raba tener facturas en las que se le cobraba a $2.50 
el millar de las obras referidas. En el caso de las 
canciones en hojas volantes, este precio le permi-
tía tener una ganancia de $2.50 por cada 1 000 
ejemplares comprados a don Antonio. Este por-
centaje favorable parece explicar la conducta de 
Roberto, quien luego de transmitirle las quejas a 
su hermano, aprovechaba la comunicación para 
solicitarle otras 500 canciones en cuadernos, 500 
más en hojas sueltas, así como calaveras de diver-
sos tipos. De estas últimas, pedía excluir títulos 
como Don Folías y el negrito, Gran fandango y 
la Calavera chusca, “porque de éstas tenemos mu-
chas”.83 Al parecer, el excedente pudo haber sido 
provocado por la falta de interés del público tolu-
queño en los títulos referidos o porque la cifra de 
ejemplares enviada por Antonio fue muy elevada.

El corto lapso que separaba las misivas develaba 
la sistematicidad de los pedidos de Roberto, quien 

82 Carta enviada por Roberto Vanegas a Antonio Va-
negas Arroyo desde Toluca, el 18 de octubre de 1897.

83 Carta enviada por Roberto Vanegas a Antonio Va-
negas Arroyo desde Toluca, el 18 de octubre de 1897.
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seguramente tenía una clientela con una amplia 
demanda. Las preferencias de sus clientes no pue-
den ser medidas mediante un solo pedido, ya que 
variaban constantemente entre una semana y otra, 
mostrando un marco de predilecciones en constan-
te movimiento.

Lo más sorprendente al revisar estas cartas ama-
rillentas por las marcas del tiempo, fue encontrar 
misivas dirigidas desde Estados Unidos. Los pedi-
dos consultados hasta el momento proceden fun-
damentalmente de ciudades texanas como Austin, 
San Antonio, Laredo, Cuero y Burlington.

Portada del cuaderno Colección de Himnos Nacionales.
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Desde el punto de vista económico, la compra 
de los impresos desde territorio norteamericano 
acarreaba algunos problemas que no encontramos 
en las cartas analizadas anteriormente. Uno de ellos 
era el cambio de moneda. Esta preocupación fue 
manifestada por Ireneo Saavedra, quien en una mi-

Portada de la obra de teatro infantil  
Los celos del negro con D. Folías.
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siva enviada desde la ciudad de Austin en octubre 
de 1897, le preguntaba a don Antonio el precio 
del dólar en México, con el propósito de hacerle 
un pedido de obras.84

84 Según Enrique Cárdenas, en 1897 “el peso llegó a 
2.7 por dólar (promedio del año)”. Cárdenas, Cuando se 
originó el atraso económico de México, p. 163.

Portada de la obra teatral Un casamiento de indios.
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Al igual que ocurría con la correspondencia en-
viada desde el territorio mexicano, la demanda de 
hojas volantes y folletos respondía a preferencias 
diversas. Por ejemplo, en una misiva remitida des-
de San Antonio el 18 de octubre de 1897, Jacinto 
Esqueda hizo una solicitud tan variada que incluía 
obras como La cartilla del Niño Jesús, El moderno 
pastelero y un folleto con Discursos patrióticos.

Desconocemos los intereses que existieron de-
trás de estos pedidos. ¿Se vendían los impresos 
en las calles de estas ciudades norteamericanas?, 
¿eran propuestos en los vecindarios de mayor 
presencia latina?, ¿se colocaban en los estableci-
mientos comerciales frecuentados por estos gru-
pos? Lo cierto es que en algunos casos la cantidad 

Sobre de una carta enviada a Antonio Vanegas Arroyo  
desde Laredo, Texas, 1897.
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de ejemplares solicitados es cuantiosa. El pro-
pio Jacinto Esqueda, por ejemplo, pidió 1 000 pie-
zas a don Antonio.

Sin lugar a dudas, el estudio de los usos socia-
les de estas narraciones en la vida cotidiana de la 
comunidad mexicana en Estados Unidos propo-
ne otras formas de explorar la relación entre cul-
tura popular y emigración. Desde estas experien-
cias, las oraciones, los sabores contenidos en las 
recetas y los discursos patrióticos pronunciados 
por los grandes líderes de la historia nacional for-
man parte de los múltiples mecanismos utiliza-
dos por los inmigrantes para resistir los procesos 
de normalización cultural impuestos desde el go-
bierno receptor.





C 
Entre álbumes e inventarios.  
Apuntes para cerrar un ciclo

El crecimiento de la producción editorial y el éxito 
de las ventas en la década de 1890 le permitieron al 
matrimonio adquirir nuevas propiedades. En 1893, 
por ejemplo, Carmen Rubí compró, según un con-
trato formalizado por el notario Ramón E. Ruiz, un 
terreno “formado del lote número trescientos diez 
y parte del trescientos ocho de la Avenida de la Pe-
nitenciaría en la colonia Morelos”.85 El precio con-
venido con la señora Hernández de Lara por el 
predio fue de “mil ciento treinta y nueve pesos se-
senta centavos”, “a razón de 80 centavos la vara”.86

De forma paralela, don Antonio utilizó parte de 
sus ganancias para adquirir nueva maquinaria que 
le permitió responder al crecimiento de la demanda 

85 Testimonio de la escritura de compra-venta otorga-
da por la señora Magdalena Hernández de Lara por sí y 
sus coherederos a favor de la señora Carmen Rubí de Va-
negas, p. 1.

86 Testimonio de la escritura de compra-venta otorga-
da por la señora Magdalena Hernández de Lara por sí y 
sus coherederos a favor de la señora Carmen Rubí de Va-
negas, p. 1.
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de impresos. En un inventario de 1901 se revelan 
los artefactos comprados por el editor. En el listado 
figuraban una prensa Standard, una Liberty 4 de 
cuádruple, una Goldrin de ½ pliego, una prensa de 
entretela con volantes y otra de litografía, de mano. 
A ellas se sumaba una máquina guillotina Peerles, 
valorada en 300 pesos. En total, la maquinaria de la 
editorial tenía un valor estimado en 1 795 pesos.87

Durante esta etapa de éxitos laborales, Antonio 
recibió también noticias amargas. La más sentida 
debió ser la muerte de su madre quien, según se 
aprecia en el acta correspondiente, falleció el 12 
de abril de 1899, a las nueve de la mañana. Su 
última fotografía, que debió ser cercana a esa fe-
cha, muestra a una mujer cuyo carácter fuerte no 
había podido ser doblegado por el tiempo y la 
soledad. En su casa, ubicada en la Calzada de la 
Villa de Guadalupe Hidalgo número 40, había 
tenido que sobrevivir dos décadas de viudez.

Otras fotografías nos dejan acceder a la vida 
familiar de los Vanegas Rubí. En una de ellas apa-
recen junto a sus hijos, repartidos todos de forma 
geométrica en el escenario por un fotógrafo pro-
fesional. La imagen puede resultar un documento 
interesante para un estudioso de la moda porfiria-

87 Inventario de la Editorial Vanegas Arroyo, 1901, p. 4.
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na, si tenemos en cuenta que reúne los atuendos 
utilizados por adultos, ambos vestidos de negro, 
niños y adolescentes, quienes posan acompañados 
de instrumentos musicales.

Inventario de la Editorial Vanegas Arroyo, 1901.
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La mayor parte de las fotografías que sobrevi-
vieron en los álbumes de la familia son retratos de 
don Antonio. En uno se muestra ante la cámara 
sin camisa, cubierto con un simple saco oscuro. 
Lleva el brazo derecho sobre el corazón, mientras 
oculta el izquierdo detrás de la espalda. Su barba 
y su bigote están cortados a la perfección, mien-
tras su peinado mantiene una raya en medio. La 
foto, tomada en el estudio de Arriaga y Compañía, 
ubicado en el número 7 de la calle Espíritu Santo, 
tuvo cierto tono de broma. Antonio la pegó en una 

Fotografía de Antonia Arroyo,  
madre de Antonio Vanegas Arroyo.
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cartulina que entregó con un mensaje dirigido a 
“mis queridos hijos y mi idolatrada esposa”, como 
“recuerdo de afecto” en agradecimiento por los 
“obsequios cariñosos” recibidos el día de su santo. 
En el texto, fechado el 13 de junio de 1900, el 
editor se presentaba ante su familia como “un po-
bre viejecito” que no tenía “ni camisa”, aludiendo 
a la comentada fotografía.

Antonio Vanegas y Carmen Rubí con sus hijos.
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Esta imagen era totalmente distinta a otro re-
trato finisecular. En dicha ocasión, Antonio se 
había fotografiado con pose elegante, utilizando 
sombrero y bastón. Más allá de los anacronis-
mos de cualquier lectura visual, parece induda-
ble el deseo de mostrar ante la lente la figura de 
un señor exitoso y respetable. ¿Qué pensamien-
tos recorrían su mente en esos momentos?, ¿se sen-
tía un hombre realizado en el plano familiar?, 
¿estaba satisfecho con los éxitos comerciales de la 
editorial?

Resulta complicado responder estas preguntas 
ante los océanos ambiguos de su mirada. No obs-
tante, a los ojos del editor la foto marcaba un pun-
to de referencia, una frontera en el tiempo para 
reflexionar sobre sus avatares. Tras el �ashazo que-
daban décadas de sacrificio, días intensos de tra-
bajo, de críticas mordaces, de incertidumbres eco-
nómicas, de competencias cotidianas, en fin, una 
vida de aventuras difícil de capturar por los fotó-
grafos porfirianos y los historiadores de otras épo-
cas, esto sin importar la brújula de sus archivos y 
el alcance de sus catalejos.

A pesar de los diferentes obstáculos investi-
gativos y los límites de las fuentes consultadas, 
este trabajo nos ha permitido iluminar asuntos 
poco conocidos de la vida de Vanegas Arroyo y 
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la dinámica de su negocio a lo largo de varias 
décadas.

Podemos comenzar señalando, por ejemplo, 
el hallazgo de nuevas huellas sobre los sucesos ex-
perimentados por su familia entre la ciudad de 
Puebla y la capital, lugar donde intentaron sobre-
vivir a los conflictos políticos de la época gracias 
a las habilidades de José María como encuader-
nador. Queda pendiente para futuros estudios 
profundizar más en la figura de este artesano que 
tanta influencia tuvo sobre su hijo, una empre-
sa que seguramente nos conducirá a los archivos 
poblanos.

No menos importante para los propósitos de 
este trabajo fue el hallazgo de valiosas pistas sobre 
le encuadernación fundada por el matrimonio Va-
negas Rubí a mediados de la década de 1870, ne-
gocio que antecedió la puesta en marcha de su pro-
yecto editorial y sobre el cual no se tenían noticias. 
Del mismo modo, podemos resaltar la exposición 
de dos contratos firmados por don Antonio, el pri-
mero con Juan Ruiz Esparza y el segundo con Luis 
Felipe Vera, en representación de la revista de la 
Escuela de Jurisprudencia. Ambos convenios mues-
tran la versatilidad del editor poblano quien, a di-
ferencia de lo sostenido por la historiografía, no 
se constriñó a los impresos de factura popular. Al 
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mismo tiempo, el crecimiento del establecimiento 
pudo apreciarse también en otras fuentes como los 
libros de cuentas, donde aparecen los nombres de 
los trabajadores, sus sueldos y los diferentes oficios 
desempeñados, información clave para desentra-
ñar la vida cotidiana de la editorial.

La correspondencia recibida por don Antonio 
estuvo también entre las ventanas abiertas por esta 
investigación. Las misivas dieron acceso a los com-
plejos circuitos culturales tejidos por la difusión 
de las composiciones a partir de tres canales: la cir-
culación en el territorio nacional, la relación de 
don Antonio con su hermano Roberto Vanegas y, 
por último, los vínculos con compradores residen-
tes en Estados Unidos. ¿Hubo otro familiar dedi-
cado a la venta de los impresos?, ¿tuvo don Anto-
nio clientes en otros países?, ¿cómo cambiaron 
estos circuitos a lo largo de todo el Porfiriato y la 
Revolución mexicana? Son éstas algunas de las 
interrogantes aplazadas para trabajos futuros.

Más allá de los aportes y deudas descritas a lo 
largo de estas páginas, estamos ante un largo ca-
mino para revalorar la trascendencia de la cultura 
popular en la historia de México. El placer de re-
correrlo y la voluntad de mostrarlo a las próximas 
generaciones de mexicanos nos conducirá a otras 
aventuras de lo cotidiano.
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Retrato de Antonio Vanegas Arroyo, 1901.
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